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ULa armonia de los pueblos es la
ent-elequia de la huma.nidad n •

uCuando un pueblo pierde la no
ción de la interdependencia, tien
de a romper el equilibrio en su
provecho, desencadenando la ~e

rra en perjuicio de todos",. -
l

Jpsé Ingenieros:tfLas Fuerzas lira
ralesftoEdit" L. J. Roseo. 19337
(Página 164) ..



72253

8IBL'IOTEC.A

INTRODUCelON .. f>:> •• O. t. , ••••••• IU •• , ••• &t o~ •• t. 0* e•••••••••• ~ •• es " ••• ti oa~' 1>0 '0 e. ". t, .a ... '9 .~ a,

INTERDEPENDENC.IA ECONOMICA MtJNDIAI,¡ OH ~~ ~~H ~$U I'&~eu a" .... u UH UU ~) ..

Pág, 1

tt 4
t1 7

l. División internacional del trabajo e

2. Economías nacionales y economía mun
dial. 3. El.. comercio intel~nacional. 47
Balanza de comercio y balanza de pagos.
5.'L08 medios de pago. 6~ Intervención
de los gobiernoso

LA AUTAlte1.1'4..••H' a.••••• t ...... t. t. ". ta tI t ••••• '$ O~ e e e. tI" lit tI l)'" tl., t ••• II ••• ~ lO' ;'.tI .... 1 .~ •• so. t·, "lO •• " 13

52u

7. Significado del vocablo. 8. Defini
ción de la doctrina. 9. Autarcia forzo
sao 10. Fuentes. lle Autarcía y proteo
cionismo. 12. Proceso de las restricclO
nas aduaneras en el camino hacia la aa
tarcia y sus consecuencias internacio=
naleSe 13. Experiencia aleccionadora y
tendencias hacia la cooperación mun~.
14. Alemania 9 Italia y Rusia. 15.Mate
rias primas y produc·tos sintéticos It 16.
Consecuencias de la autarcia en el or
den internoo 17c La autarcía: economía
de guerra.

LA REPUBLICA ARGENTINA FRENTE AL PROBLEMA UUUUHU.' • .. 43

18~ Repercusión de la caída del comer-
cio. mundial o 19 e Control de cambios. 20.
Exportación e Lmpor-tacd én, 21 t) Proyec-
ciones de la política autárcica.

¿ ES POSIBLE LA SOLUCION DEL PROBLEMA? .... ~ls .......... uu .... uuuuu

22·. La terapéutica. 23~{\ La paz interna
cional~ 240 El programa .económico. 257
Las difipultadesQ 260 Las crisis y ~la
economía.

00000



BIBLIOGRAFIA

Libros:

Alberdi Juan BI

Bodin Charles:

_ISLIOTEC,A

ESTUDIOS ECONOMICOS~ Edit. La Cultura Popular~

1934.
ECONOMIA DIRIGIDA$ ECONOMIA CIENTIFICAe Edit~

Ercilla. Chile. 1931~

Bujarin Nicolás: LA ECONOMIA MUNDIAL y EL rlliPERIALISMOo Reví.a

~a Excelsior NR 90. ChileQ 1938.

Gide Charles y
Rist Charles: HISTORIA DE LAS DOCTRINAS ECONQMICAS. Edit.

RéUS~ Madrid. 1921.

Gondra Luis Roque: ELEMENTOS DE ECONOMIA POLITICA4> Edi t 10 La Fa-,

cultad. 1933.

Haberler Gottfried: EL COMERCIO INTERNACIONAL. Edit. Labor9 1936"

Herisson Charles D: AUTARCHIEe ECONOMIE COMPLEXE. POLITIQUE COM~,

MERCIALE RATIONNELLEe- Libraire Tec-hnique et

Economique el París ~ 1937 o

List Fréd&rio SISTEME NATIONAL D'ECONOMIE POLITIQUEo Cape~

lle. Libraire. Editeur. París. 1851~

Moreno Quintana
Lucio Me POLITICA ECONOMICA() Clases. Edi t. Ce:rltro Esoe

tudiantes Ciencias Econ6micas. 1931.

Par-anaguá Oo : POLITICA COMERCIAL INTERNACIONALQ Traduoida

y anotada por L~ MQ Moreno Quintana~ Edit0

Facultad de Ciencias Económicas~ 1939.

Roosevelt F. D.: MIRANDO ADELANTE. Edite Tor. 1933.



Spann Othmar: HISTORIA DE LAS DOCTRINAS ECONOMICASc Edit~·

Revista de Derecho Privado~ Madrid. 1929.

Schioppetto O. Ve NOCIONES DE POLITICA ECONOMICA INTERNACIO~L~L~

2 t0 Edite Facultad de Ciencias Económioas$

Von Beokerath
Herbert: EL PROBLEMA DE LA ECONOMIA EN LA CRISIS DE LA

CULTURAs Edit3 Ercilla$ Chile o 1938.

Wagenumn Ernst: ESTRUCTURA Y RITMO DE LA ECONOMIA MUNDIAL~ Edi't~,

Laber-, 1937 e

id. id.: LA STRATEGIE ECONOMIQUEo Edit. Payoto París~

19380

Weber Adolf:

Whale Barret:

LA ECONOMIA MUNDIAL AL ALCANCE DE TODOSQ Edit 0

Labor", 1933~

EL COMERCIO INTERNAC'IONAL o Edi t o Fondo de Cul 'tu -

ra Eoon6micae Méjicoo 193B~

Folletos: 818LIOTEOA

Elliot Héctor O: LA AUTARCIA CONTRA EL BUEN SENTIDOe BuenosAi~

res~ 1938e

Leduc Gastan: LA RAISON CONTRE L9AUTARCIE (¡t Libraire Général.e

de Droit et de Jurisprudence~ FarísQ 1938e

Marx Carlos y
Engels Federico: LIBRECAMBIO Y PROTECCIONISMO~ Edite Claridad e

Von Mises Ludwig:LES ILLU5IONS DU PROTECCIONISME ET DE LqAUTARCIE~

Li·braire de Médicie" Pa.rís 1938.()



?ublic~iones-:

Banco Central
de la RepoArgQ MEMORIA ANUALa QUINTO EJERCrCroú 19390

Direcoión Gralo
de Estado' de
la Nación: ANUARIO DEL COMERCIO EXTERIOR DE LA REPtTBL.ICA

ARGENTINAo AÑo 19~j8~ E INFORMES POSTERIORESo

In.t~ de Politica
Econ6m0 Facultad
de Cieno o Económ@ : TRATADOS nE COMERCIO DE LA REPUBLICA AB,GENTINA.('

Oficina. Interna,,'G
~ionel del Tra lUlaJ

bajo; GinebraQ: EL AÑo SOCIAL 1937 = 1938~

Idem : MEMORIAS DEL DIRECTOR~ 1'38 y 1939Q

Sociedad de las
Naciones: LE COMMERCE INTERNATIONAL ])E CERTAlNES MATIER'B;~~'

pREMIERES ET DENREES ALIllENTAIRESo 1938~

Iaem : iNNUAIRE STATISTIQUE. 1938 ~ 19390

Revistas a,

B~~ETIN »EL ARCHIVO HAMBURGUES DE ECONOMIAMUNDIAL~ 1937 ~ 193ge

REVISTA DE CI.ENCIA5 ECONOMICAS(~ AÑO· 1939c

REVISTA ECONaMICA~ Banoo de la Nación Argentinao Vol~mGn 60 Ene

ro 1·933·:)

RIVISTA DI POLITICA ECONOMICA0 Roma~ 1938 ~ 1939c

~rnE' ANNALa OF TRE AMERICAN ACADEMY' os POLITICAJ.~ ~AND SO'CIA.L ~CI.EN~~

CE. Filadelfia~ EE Q DUo 19380 -

THE ECONOMIST~ Londres o 19390

Di.a r i 01!l

LA PRENSAo LA NACIONo EL MUNDOr) (Info:rmación y Edi~tor1ale8) e

~oOo~



- 4 -

,INTRODUCe ION

Un vasto desorden afecta a la economía univer

sal desde hace varios años,y en su vorágine, se han vi~

to envueltos los valores morales ,materiales y polítioos,.

que constituyen la.~uerza conductora de la c1vilizao16n

No podemos ser meros espectadores ante ese do...
loroso espeotáculo~ Tenemos el deber inmanente de aotuar,

poniendo al servicio de la recuperación mund1a1,nuestra

meditaoión,como un imperativo de la hora,para entregar

de nosotros,de nuestra inteligencia, de nuestra acción,

el fruto incipiente o fecundo del estudio a esta épooa

enfermiza en que vivimos~

Frente a los alquimistas de la eoonom!a,que en....
eayan fórmulas ante un mundo atónito e indignado;frente

a los olarividentes que obran a despeoho de la oienoia y

de la h1storia,tmponiendo sistemas que retrotraen el m~

do haoia épooas primitivas,tratemos de dar paso a las

oienoias jurídicas y económioas en sus formas genuinas,

para que obren· s.oberanas en el mercado mundial ,para que

destruyan las barreras que engendran odios,miser1a y ri...
va11dades,para que restituyan el equilibrio, para que ~

liminen la teoría absurda ~e la sobreproducc16n ouando

el hambre azota a la humanidad@

Que los pueblos comprendan que las fronteras

son s610 líneas políticas en el amplio mapa ,del mundo y

que por sobre ellas está la condición humanao Luis María

Drago formuló su famosa doctrina de solidaridad internA

cional "para que las fronteras sean no como las barreras

que separan,sino como los contrafuertes que dan mayor s~

lidez a la estruo·tura social tt ~
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Entendemos por tesis,el ensayo polémico sobre

un punto concreto,analizado a la luz de conocimientos a~

quiridos durante nuestro paso por las aulas, pero con i~

dependencia de cri t er-í.o , y creemos que al presentarla a

la Universidad como último trabajo,no se debe perseguir

e.l fin de cumplir solamen-te con una disposición reglame¡

taria, S,iI10 e.l más amplio, que 10 const í, t1~ye el afán de .!

portar un esfuerzo para la consecución de un ideal¡ee

fuerzo ,que, aunque débíl o imperceptible, lleve consigo

el impulso de una convicción y el poder de una esperan-

za.

Hemos escogido un tema económioo de profundas

derivaciones en la vida de relación entre los pueblos y

que tiene un hondo significado po l.f t Lco ,

Sabemos que la autarcia,que es el tema citado,

no es causa de la crisis que afecta al mundo, sino efec

to,pero a su vez ,ha provocado la reagravación del mal

que aqueja a la economía universal.

Intentando contribuir a la soluoión de un pro

blema tan arduo, errtendemo s servir a nuestra patria y a

la. Universidad.

La opini6n pública es uno de los poderes polí

ticos del "mundo ,quizá el más despreciado ,y nosotros for

mamos parte de ella~ Encaucémosla en la medida de nues~

tras fuerzas,con honestidad y con la valentía moral que

permite llamar a las cosas por su nombre, pues la huma~

nidad no debe ser el conejillo de la india para experi

mentos de los curanderos de sus males.

Disimúlense los defectos de estas páginas~

Otros sabrán arrojar una semilla más fecunda; pero val~

ga el propósito de aprender que nos anima,si no para ll~

gar a la perfecc16n que jamás se alcanza,por lo menos

para ser mejores.



~ 6 -

Tra'baj emo s con esa finalidad y reco jamas las

palabras escritas en el reloj de la Universidad de Ox

ford,que alguna vez citó Roldán,graves por lo que el

tiempo debe signifi.car: "Las hora.s pasan,rendiréis ouen

ta de ellas" Q

~·"oOC)·...."

IIIILlorlCA
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INTERDEPENDENCIA ECONOMICA MUNDIAL
._---..,.,.... e •• iI[i¡W. oII?" 1 • •• "1& •

1. División internacional del tra·
bajo. 2. Economías nacionales y e
conomía mundial$ 30 El eomercio in
ternacionalo 4. Balanza de comer-
010 y balanza qe pagos. 5. Los me
dios de pago e 6. Intervención de
los gobiernos.

C!lIi'o-

l~ El illundu constituye Wla vasta cadena econ6mica. La

división internacional del trabajo,organizada por las

posibilidades técnicas y naturales de las distintas re

giones de la tierra,que se perfecciona y se afianza con

el progreso constante de los medios de comunicación,for

ma a través del tiempo una intensa trabazón entre las

diversas economías nacionales,construyéndose los pila

res de la economía mundial*

2e Es indiscutible que cada economía nacional tiene su

propia estructuración,caracterizada por sus diversos e

lementos: sociales,políticos,económicos,psicológicos,

geográficos,étnicos,técnicos,etco y es por eso que son

lo suficientemente diversas,como para que se establezca

una estrecha interdependencia entre ellas,y proporcio

nen en conjunto los cimientos para una lógica organiza

ci6n económica mundial que permita atender las amplias

necesidades humanas~

3~ El comercio internacional es el medio de entrelaza

miento entre esas distintas economías nacionales,y su

desarrollo ha logrado que los individuos satisfagan de

la manera más amp~ia y eficaz sus gustos y necesidades~
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Existe el comercio internacional desde los

tiempos más remotos. Hace ya miles de años ,flot,ae'. de n!.~

vegantes de distintas latitudes surcaban los mares con

el objeto de interc~~biar productos y esa actividad ha

ido ampliándose hasta adquirir la importancia trascende~

tal que se le reconoce,no s610 como medio de transporta~

mercaderías, sino como fac·tor de progreso en la f'o rmacLén

econdnrí.caj cu.ltura.l, y política de los pueblos. El comer-

cio internacional acercó a los hombres de todas las na

ciones,abrió rutas a la navegación,foment6 las industrias

al conquistar nuevos mercados,combati6 la desocupación

al movilizar las grandes fábricas,y si esto fuera poco,

consideremos su aporte prodigioso:el alfabeto,esparcido

por aquel pequeño pueblo de grandes comerciantes q..ue se

llamó Fenicia.

Las constituciones políticas consagran como

recurso esencial para el desarrollo del progreso inter

no, el deber de comerciar con los demás países,concreta

do en el artículo 27 de la nuestra,do~de se establece

que: "El gobierno federal está obligado a afianzar sus

relaciones de paz y de comercio con las potencias extra~

jeras,por medio de tratados que estén de conformidad con

los principios del derecho público establecidos en esta

Constitución tt •

Disposiciones éstas, que no obedecen a una

inspiración sentimental,sino a la obligaoión ineludible

de salvaguardar los propios intereses nacionales.

Si esorutamos el fondo de nuestra historia,a~

vertiremos que la necesidad del intercambio que sintie

ron los fundadores de 1,8, República frente a la accí.én

monopolista de la metr6poli,inspiró el formidable alega
, ...,

to de Mariano Moreno en representaoi6n de los hacendados.
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y así, el comer~io internacional ha ido am

pliándose aun entre la maraña. de trabas que se l.e han

opuesto.

Es que , cuando un producto o una Lnduatr'La

nacional ha conquistado en toda su extensión su propio

mercado , La exportación se hace imprescindibl.e o en ca

so contrario la muerte la acecha. Una rama del comercio

no puede estacionarse pues tal circunstanci.a sería el

principio de su propia destrucción. Por consiguiente.,

el comerci.o de exportación es indispensable para. propul

sar el progreso de un país~

Cerrar las fronteras a los productos del ex

terior importa construir fortificaciones en el extranje

ro contra los propios productos, por obligada reciproci

dad, con su secuela de destrucci6n de capitales, de des

ocupación, de carestía, de aplastamiento general.•

4.- La intensidad del tráfico comercial entre los dis

tintos países se refleja en datos estadísticos que cada .

uno de ellos aporta y que revisten un inestimable valor

para el estudio de la economía general.
\.

El resultado de las transacciones comercia-

les se obtiene por las cifras representadas en la t'ba

lanza de comercio", donde se observa exclusivamente el

estado comparativo entre el monto de las exportaciones

y el de las importaciones de mercaderías de cada país.

Cuando el valor de las exportaciones es igual al de las

importaciones, la balanza de comercio está equilibrada,

y se producirá una situación de desequilibrio en pro o

en contra, según sea mayor o menor la exportación que

la importación.

Pero a pesar de la gran importancia que re

presenta para un país la balanza de comercio, ésta no
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establece po r sí La f:irmeza de posición. con relación a

los medios de pago ~ s í.no que es la "balanza de pagos",

en la cual aquélla forma un. capítulo, la que demuestra

ese estado económico~

En las columnas del debe y del haber de ésta

figura lo que se debe paga.r o percib í.r r por mercaderías,

intereses y amortizaciones de deudas públicas, intereses

y dividendos sobre inversiones extranjeras o en el ex

tranjero, fletes por transportes marítimos, giros de in~

migrantes y emigrados, gastds diplom~ticos, gastos de

turistas, deudas de guerra (reparaciones) y toda clase

de remesa o recepción de fondos al o del extranjero que

deba efectuarse&

De ahí, que el hecho de que un país determi-
~..~-

nado registre una balanza de comercio favorable no sig~

nifica que disponga de suficientes divisas, si los Qtros

renglones de la balanza de pagos dan saldos negativos

que superen el valor del exceso de exportaciones.

Para países como los de América latina, que

no han desarrol.lado suficientemente sus capitales Y' mo

vilizan sus grandes industrias y ferrocarriles con in~

versiones del extranjero, la balanza de comercio es de

importancia pri.mordial y' deben obtener grandes saldos

favorables para compensar los demás rubros negativos de

la balanza de pagos, a fin de mantener el valor de la

moneda~

En los países que realizan inversiones de

fondos en el exterior, como son todas las grandes nacio

nes europeas y EEo UU., se manifiesta un proceso inver

so, pues el défici t que pudiera registrar su balanza co

mercial se compensaría con los fondos provenientes de di

videndos y servicios de deudas.
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50- El valor de la moneda fluctúa en función de la ofer~'

ta y la demanda. Si la balanza de pagos es f'avoz-ab'l.e pa=··,

ra un país, significa que para abonar 6118 deudas en el e)f>~

tranjero, cuenta con suficientes divisas en el propio

mercado, de modo que la oferta de ellas supere a la de~

manda y no es necesario, por tanto, recurrir al oro pa~

ra saldar diferencias.

Este último medio de pago puede ser usado en

un régimen de convertibilidad y si el resultado de l.as

transacciones internacionales fuera desfavorable hasta

el punto que provocara el drenaje del metálico, se pro=

ducirían perturbaciones en el mercado interno que trae

rían consigo el equilibrio automét í co ~ Disminuído el me ~

tálico, disminuye por consiguiente el papel circulan.te ~

y se restringe entonces el crédito, se eleva el interés s'

aumentan los precios y se produce una restricción en el

consumo ,

Esta restricci6n origina una lógica di8minu~

ción de las importaciones y 1.a balanza comercial tien

de al equilibrio.

En un régimen de inconvertibili.dad no se

cuenta con el metálico para efectuar pagos internacio

nales y las divisas extranjeras oscilan exclusivamente

de acuerdo con la oferta y la demanda, desapareoiendo

el "gold po í.rrt v , que permite adquirirlas hasta un. val,or

que no sobrepase el propio valor del oro, pues entonces

se adquiere ~ste y se procede a su exportaci6n, que es

el sistema a que se recurre en el régimen de converti~

bilidad a que aludimos.

En el sistema de inconvertibilidad, las di

visas oscil.a.n como cualquier mercadería. Si se encare

cen, suben los precios en el mercado interno y por tan~»

~ t\EtU::{tt~;
~~... ~

~t UltlV[RSmj.J¡
,;;¡:
~~~~

;'~~
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to, el, consumo dismi.nuy·e, pr-o duc Léndo ae Los mi.. SInos efec

tos an.tes señalados ~

6. - Cuando el desequilibrio se prolonga y las f'uez-za.a

normales se, ven obstruídas, no obteniéndose la regula·:

ción automét í.ce , los gobiernos inter'vienen con. el ánimo

de colaborar, s610 que, cuando estain.terverlci6n se pro."

duce, poderosas causas políticas y sociales juegan dentrc.

del orden econ6mico y entonces el desequilibrio adquiere

complicaciones.

00000
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AUTARCIA

7. Sign1 ficado del vocabLo , 8.
Definición de la doctrina. 9. Au
tarrlcia f'oz-aoaa , 10. Fuentes. 11.
Autarcia y p.ro teoc.í.oní.emo , 12'.
Proceso de las restriocione~a~

duaneras en el camino haod.a la
la autarcia y sus consecuencia'¡
internacionales. 13. Experienc,ia
aleccionadora y tendencias hacia
la cooperación mundial. 14. Ale
maní a , Italia y Rusia. 15. Mate-
rias ~rimas y produotos sint~ti~
COSo 16. Consecuencias de la au
tarcia en el orden interno. 17.
La autarcia: economía de guerra.

00000

74> .... Br.L épocas de peI't11rbaciones económicas, se ensayan

f6rmulas, se imponen sistemas, se movilizan energías, y

ee aumenta el desorden cuando la serenidad debiera guiar

los pasos en el camino de la recuperación.

Entre esas fórmulas ha adquirido interés en

estos últimos años, por la trascendencia que tiene, la

doctrina de "bastarse a sí mismo".

"Bastarse a sí nrísmo" " "nacionalismo económi

co tt , "autarquía", son distintos vocablos para expresar

la misma política económica, que algunos países conside

ran fundamental para su elevación en el concierto de las

naciones.

Nosotros llamaremos "autarcia" a ese sistema,

palabra de origen griego incorporada a la ciencia por

los economistas franceses, cuyo significado es precisa

mente "bastarse a sí mismo".

Autarquía, palabra del mismo origen, signifi

ca "gobernarse por sí mismo". Se suele usar para califi-
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car a entidades del Estado con administración· propia por

delegación legal, diferenciándola así de au..tonomía, cuya

acepci6n etimológica es la misma, que se aplica al. orden

político para denominar a las provincias o municipios

que tienen f'acul.tad para darse su propia legislaci6'n" Se

trata 8610 de aplic~clon~s de simple carácter doctrina

rio, pues nada se ha establecido al respecto en forma

concreta.

Por derecho~ las naciones son autónomas o au

tárquicas como condici6n propia de la soberanía; pero de

hecho, por razones geográficas, culturales, financieras,

etc., pueden sufrir una dependencia de índole política

o econ6mica con relación al exteriore

Por lo expue s to., .ent endemo s que "autarquía.

económica" puede ser aceptada como expresi6n del sistema

a que nos referimos.

8.- Y, ¿qué es autarcia?

Es la política económica (le autosuficiencia.;

La independiza.ción absoluta del extranjero en materia

económica, base fundaméntai de la independencia política;·

es la satisfacción de las necesidades de un pueQlo por

medio de sus' propias realizaciones,utilizando sus recur~

sos naturales y los sustitutos que le da la ciencia en

los ca'so s en que la natur-al.eaa r-esu'lüa estéril.··Es La in

tervención permanente y celo·s-a del Estado, organizando

y dirigiendo el complejo, mecanismo de esa actividad.

En términos teóricos o absolutos, dicho siste-/

ma tiende a cerrar las fronteras nacionales al intercam

bi.o no só1,0 de mercaderías, sino también de capitales y

personas, evitando toda influencia exterior, pues según

la doctrina, el país debe bastarse a sí mismo.

Es cierto que la autarcía entendida así, en .\



forma Lrrt egr-a.l , no se ap.Lf.ca en ní.nguna par-t e del. mundo ,

pues todas las nacdone s , aún Las que pr-o c.Leman La d~octri'P'=

na de la manera más exacerbada, no han elim.inado, ni 130- (

drán eliminar por comp.Leto i La corrt r í.buc í .• ón ext e.rna ,

9.- Un caso de autarcia forzosa pudo haber presentado .1,8:

ap~icaci6n del Bloqueo Continental decretadb por Napole&

contra Inglaterra, tendiente a- constrefiir a este pais a

sus propios recursos, destruyendo su comer-cío y por con

secuencia, su. riqueza. El tráfico mantenido con 1a.8 Is""~

las Británicas fué obstru.!do, y Europa, que entonces,

1806, se hallaba some t í.da al Emperador, de.bió aecundar>

Pocos años bastaron para que se ad'v:iri;ierar1

los resultado& Inglaterra, reducida a sus estrechos lí

mites, dirigi6 sus actividades hacia los lejanos países

de América, Africa, y las Indias, e intensificó su CO~

mercia con ellos. Francia, disminuidas sus ventas con

motive del bloqueo, vió ,.languidecer su propio mOVl.mlen

to económico, produciéndose el cierre de fábricas 001:1 1.8,

consiguiente desocupaci6n obrera y la inevitable destru~

ción de riquezas.

Japón permaneció durante sigl.os al.ejado de

las corrientes mundi a.l es (t Vivió comp.Letamerrte a í.al.ado ,

dentro de un régimen feudal y' absolutista, con una eco....,

nomfa prirnitiva. A~biertas sus puer-cas en 1854, por 'iInl)o"~'

sición de Estados Unid.os, que envió una fl,o·ta al :uaIJ,10'

del oomodor-o Perry, se Lm.c.í.a en las v:!as del comer-c í,o

1I?-ternaclonal., y cuarenta años de apués, figura y'~a, den

tro del orden econ6mico, entre las grandes potencias.

otro ca.sc , como Lo afirma Gastan Leduc ('),

( ,) La· raison c.o.ntre 1 t autarcie. Li~raire GénÁl-"ale de Droi t et de
Jurisprudenose Par.íse 1938e Pá.g. 2 0
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pudo haberse registrado en Italia con motivo de las san

ciones de carácter econ6mico dictadas por la Liga de las

Naciones en virtud de la anexión de Etiopía,pero están

muy cercanop aún los resultados negativos.

Actualmente asistimos a un nuevo cerco eccné

mico tendido contra Alemania por los países aliados,y a

pesar de que esta nación es sostenedora ferviente de la

autarcia,siente la imperiosa necesidad de la contribució~

exterior y bucea afano eamerrt e rnantener abiertas las r'u

tas del comerci.o,aún a costa de la independencia de los

pequeños países que la rodean.

Vemos que, prácticamente,ni aún por imposición

de la fuerza, la autarcia,en su amplio sentido,ha cons~

tituído un sistema económico afirmado hasta ahora.

10_- Quizá un gennen de la doctrin~ podamos adivin~r en

los principios 11lerCal1·tili~ltaf' e.dopuado s en Europa en el

siglo XVII,especialmente en los de Colbert,que se refe

r!an a tres puntos esenciales: l°) Aplicación de fuertes

derechos protectores para impedir la importación de pro
ductos manufacturados o fabricados; 2°) Reducción de de.r~

chos aduanero s para las materias primas a fin de favore

cer la pr-o ducc í.dn naeí.cna.Lj jv ) Primas a las manufacturas

para propulsar la exportación. de los productos nacionales .. ~

Se pr-ocur-aba mediante este sistema almacenar

abundantes metales preciosos,en los cuales se fundaba la

grandeza nacional,tanto en el orden econ6mico como en el

político.

Estos principios,a pesar de haber sido soste-

nidos durante un largo período, o sea hasta la aparición

de los fisiócratas,fueron luego desechados por completo

y demolidos por las ideas librecambistas de Adam Smith~

Hoy, la pol{tica autárcica los ha exhumado agregándolos



a su dootrinao

A principios del siglo XIX surge La conceu

ción aislacionista como un producto del pensamiento ro

mántico germano$ J~ G. Fichte aboga por la ordenací&n

económica en que el Estado regule las ac't.í.vt.dade s de l,

comercio y de la producción, tratándose de excluir en

lo posible el comercio exterior$

Sostuvo que cada conjunto eccnénrí.co clel)ía, 8, E;

pirar a la unión y a la obtención de 811 propio austen f'

pero estas ideas no pasaron de tales.

M~s tarde, Federico List, en su obra princi~

pal: "Sistema nacional de economía. política", pul¡]"icad.B

en 1840, sostuvo que: "la. nación mejor provista de f'uee

zas productivas, y por consecuencia, la más rica, será

aquella que sobr-e su territori.o haya logrado Ll.evar Las

fabricaciones de toda especie al más a.l,to purrto de procc-.

greso, y' que halle en sus propios Lfmí.t e s 1,08 pr-oduot os

alimenticios y. materias primas que nec:esite tt (,) ti

List, sari.o pensador germano, tenía el propó

sito de consolidar la unión de los distintos estados

alemanes que vivían independientes ~ afirmando el u zo l.L>

vereí.n'' (unión aduanera) ce.l.ebr-ado en 18.3,3 ~ base de la

unión política que habría de realizarse en 1871, :f pro

pugnó un sistema arancelario con el fin de estimul.ar La

incipiente industria de su país, que no obstante sus

grandes posibilidades económicas, aun viv:ía en 1,8. éPOC9

agraria'il

Pero 1i,st estaba 1.ejos de sostener una autono

mía econ.ómica absoluta y permanente, por cuanto él nLis~

mo expuso que e ULa divisi,ón del tra'bajo, lo mismo en el.>

(,) Frédric Lí.s t , "Sistéme national d "economí,e po l ít í que " e Capell 9'

Libraire. Editeur. 18570 P~go 263 .



orden internacional que en el nacional, se halla en su

mayor parte condicionada de modo esencialísimo por el

clima y la naturaleza~ No se puede producir en todos los

países, te como en la China, especies como en Java, algo

dón como en Luisiana, trigo, lana, frutas, como en. los

territorios de zonas templadas.".

"Una nación sería insensata si qui.siera obte

ner por la dívisi6n nacional del trabajo aquellos produ~

tos para los cuales no, ae halla bien dotada por la natu

raleza y que la división internacional del trabajo o el

comercio exterior podrár}"procurarle mejores y a precios

más bajos; pero ella traicionaría la cultura y la activi

dad, si no empLcar-a tods'::;'; las fuerzas puestas a su dis

posición para satisfacer sus propias necesidades y para

adquirir por medio del exc.edente de su producción los ob..

jetos que la naturaleza ha negado a su propio suel.o o u ( t)

En todo caso, por los motivos antes anotados,

dicho autor sostenía un proteccionismo de carácter educa~

tivo que está lejos del significado de autarcia.

Antes de la gran guerra y después de ella, en

la teoría y en la práctica se manifestaron tendencias

hacia la aplicación de la autarcia.

\Verner SornlJEtrt, ya había ·hablado de 10:1 tf 011

0 C 

tos mortales de las conexiones internacionales" y basaba

su teoría en el hecho de que el crecimiento del mercado

interno alemán superaba a la exportación, pero alejaba

de su vista las importaciones siempre crecientes de ma~e~

rias primas y cereales, imprescindibles para el desarro

llo del comercio interno de la producción fabril.

Si consideramos que el comercio internacional

se basa en el ir y venir de mercaderías, que constituyen

(t) Obra citada. páge 2710
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lan exportactoncs e importaciones, es aventurado y está

al margen de todo análicis científico-econ6mico, el for

mular apreciaciones teniendo s610 en cuenta uno de los

aspectos.

J. Maynard Keynes, economista inglés, en el

año 1933 (,) se manifestaba partidario del sistema, aun

que en sus coneí.der'ac í.onea al respecto, se advierte al.~

na imprecisión acerca del grado de autarcía que conside

ra necesaJ;'io, pues habla de "cierta medida". Sostiene

que la división internacional del trabajo y la especia

lización tiene hoy menos razón de ser, dado el índice

de industri.alización a que se ha llegado. Admite que el

sistema autárcico entrañará una elevación de costos de

producción y una r-eba ja del standard de vida. pero es

tos inconvenientes serían compensados por otras venta

jas.

Agrega que las guerras serán eliminadas, pues

las fuentes de. disturbios entre 100 puúblos se reducen

al mínimo. Considera que deben disminuirse los lazos

econ6micos entre las naciones, manteniéndose en el domi~

nio Gol intercambio, la~ ideas, el saber, la ciencia,

las artes, la hospitalidad, que son factores de progreso

y comprensión.

Algunos autores estadounidenses, entre ellos

Donhan, Dennis y otros, sostienen análogos principios.

Reclaman una política uhacia adentro ft y no una expansión

externa, pues ésta introduciría un riesgo completamente

innecesario y crearía una tensión en la competencia que

inevitablemente habría de conducir a la guerra.

La literatura económica actual de Alemania e

(,) National self suf~ciency. Yale Review. Citado ~or Charles D.
Herisson en "Autarchie. Economie Complexe .. Fol1 tique connrier
cialle rationne11e." Libraire Techniqt;.~. París. 1937. Pág.47.
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Italia está i.mpregnada de estos pr-í.nc í.pá os , per-o. en un

tono quizá agresivo, y basa en la real.i.zaci6n de la au

tarcia, el prestigio social, el poderío econ6mico y la

fuerza política de la naci6n8

ll~- Cuando se habla de la doctrina que estamos tratando,

es común mezcl.arla y' confundirla con el. proteccionismo.

Sj..n embargo, se trata de conceptos di.stintostt El objeto

de la protección aduanera, en términos generales t es el

de eliminar la competencia extranjera sobre productos

que tienen posibilidades económicas dentro de las fronte

ras nacionales y que su estado de desarrollo no les per

mite durante cierto tiempo hacer frente por sí a esa com

petenciae Pero el fin de este sistema, no es el de aislar

absolutamente al país, pues pued~coexistir tarifas altas

(proteccionistas), con tarifas bajas que constituyen un

mero derecho fiscal sobre productos que no pueden fabri

carse u obtenerse dentro de la nación en forma económica,

o b í en que sus posibilidades no hagan tem'er la c.ompeten

cía exterior~ Se pretende solamente estimular el desenvol

vamí.errto en el terri torio nacional, de ramas que cuentan

con. el apoyo indispensable de la naturaleza o de la téc

nica en condiciones económicase Esto, cuando la protec

ción no es desmedida y precipitad~que entonces se con

vierte en autarcia.

Esta tiene otro fin, pues no sólo persigue la

independización de aquellos ramos que pueden desarrollar

se autónomamente en el país, sino que estimula la crea

ci6n de industrias que no cuentan con materias primas en

términos económicos, y ocupa entonces la ciencia para

crearlas artificialmente, aun a costos elevados y confis~

catorioSe

12. - ¿ Cómo y dónde han sur-gí.do las Ldeas actuales de au-



.-> 21 -

tarcia?

Lb '~ti. t;(~ ;;J1Te os í.amo s aeí.st í.endo a una raes",

tructuració'n de las no ..rmas que rigen el mundo () En algu

nas partes, de una maner-a pacífi.ca 57 quizá Lmperc ep t í.ble"

pero firme () En otras}! en 'una forma "violenta, hur-acanada ,

Desde fines del. siglo pasado ~ acont ec ímt.errto s

trascenden·ta.l.es en La v.ida de los pueb.l.o s , introdujeron

modificaciones sustanciales eri los principios econ6micos,

sociales y po Lft íco s que regían l.as relaciones interna....

cionales o

Sin duda~ el progreso acelerado de la técnica

imprimió un nuevo ritmo a los sistemas de producción y.

a su vez, variaron también las modalidades del consumoo

Ptiás tarde s la guerra iniciada. en 1.914, provo

có el derrumbe de La institución económica, social y' po

lítica en que se afirmaba la vida de relación entre los

pueblos~ La paz de 1918, lejos de consolidar la concordia

universal, no pudo cerrar Las heridas abiertas en la

cruenta lucha y Laa trincheras permanecieron tendidas an

te la visi6n de los puebloso

Los distintos países no se aviniero·n a una po

lítica de entendimiento económico, sino, que po.r el contra

rio, mantuvieron y aun afianz.aron el sistema de restri,c

ciones y prohibiciones adoptado durante la conflagración.

En Inglaterra~ país otrora librecambista s'e

tendía hacia un proteccionismo con caracteres de autar-

c í .•a , Los derechos de aduana Mac-I{enna. impuestos en 1,915,

suprimidos por el gobierno Mac Donald en 1924 y restable

cidos por el gobierno Ba.Ldwí.n en 1925 ~ ap l í.cando una t aaa

del 33 1/3 % sobre productos como el te 1 caf~, cacao,

cerveza, azúcar, tabaco~ etc. que antes abonaban sólo de

rechos de carácter fiscal y de consumo; el sistema de las
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~Key Endustr-a e s (ind-ustrias llaveB) adoptado en 191 17 por

el Comité Balfour of Burleigh y que es LndudabLement e la

base de la nueva orientaci6n de la, política comer-c í.a.L del

Reí.no Unido, que se refiere a la introducción de una ta

rifa aduanera en Inglaterra y al otorgamiento de prefere~

cias a La producción Ln't er-í.mper-La.l , defendiendo especial-

mente las industrias esenciales; el Dyestuffs Import Re

gulation Act de 1920, prohibiendo la importación de co Lo«

rantes org~nicos de síntesis, de colores y materias colo

rantes y de pr-o.ducto a des t í.nado s a su fabrica.ción; el

'h11,i'te Paper de 1925, mensaj e del gobierno a la Cámara de

los Comunes con motivo de la defensa de las industrias,

propugnando la adopción de medidas típicamente proteccio~

nistas, y diversas leyes promulgadas, demuestran clara

mente la tendencia de esa nación hacia las restricciones@

En Francia, las sobretasas "ad va.Lor-em' de

1919, las tasas de la tarifa general ajustadas en 1921,

el doble aumento de 1926 , permiten cbser-var análoga ten

denciao

Alemanaa , obligada por el tratado de Versai

lles a no aumentar durante un período de seis años las

tasas más favorables que se hallaban en vigor en julio

de 1914, adopta en 1925 una tarifa con derechos elevados v

Italia, Suiza y Rumania en 1921, Bélgica en

1924~ Hungría en 1925 j etCe se afirmaron también en el ca

mino proteccionistaG

No obstante ello, el período de liquidación

de la guerra que impuso la necesidad de abastecerse de

bidamente a Europa, originó un activo intercambio produ

ciéndose una relativa prosperidad que fué un espejismo te

rrible. Se llegó a pensar hasta en un milagro económico,

y especialmente en Estados Unidos, cundió una fiebre in-
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versionista.

La producción adquirió caracteres gigantes

cos, sin repararse en que el consumo iba quedando a la

zaga, máxime cuando que, el número de obreros permanecía

estacionario o disminuía en vj.. rtud de la raci.onalización

del trabajo, y al derrumbarse los débiles apoyos~ la eco,

nomía sufrió un efecto catastr6fico.

Se llega así, por imperio de las circunstan

cias, al famoso crack de la Bolsa neoyorkina en 1929, se

guido de una honda crisis ba~caria, que tuvo repercusión

mundial.

En ese año, Estados Unidos, convertido a raíz

de la guerra en el gran acreedor, se precipitó en la más

audaz política exterior con el aumento extraordinario de

sus tarifas de impo,rtación" afirma.das en 1930 por la Haw

ley Smoot Act, y los países del viejo continente adopta

ron el sistema.

Pero como hemos visto, contrariamente a 10 que

se suele afirmar, 1929 no fué exactamente el punto de par~

tida de las restricciones aduaneras, pues éstas se vinie

ron delineando con firmes caracteres como un legado de la

guerra. 1929 es sí'l el punto de partida de la reagrava-

c,ión del sistema, como producto: del criterio precipitado

de los gobiernos, que pretendieron adoptar normas en sal

vaguarda de las economías nacionales sin reparar en que

éstas se integran en la economía internacional.

Es, que Estados. Unidos, no obstante su sí,tua

ci&n de preponderancia, en lugar de facilitar el comercio

a sus deudores, a fin de que éstos pudieran abastecerse

de divisas para afrontar sus fuertes compromisos, les ce
rr6 el canrí.no y ante esa sitruac í.dn apr-enuan t e , éstos de

bieron adquirir nuevos préstamos en dicho, país.
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Entonces, la perturbación en el mercado mone=

tario se agrava por estos factores y la ~2eda dislocada

de la economía mundial prosigue su marcha sin nunbo.

El liberalismo económico que tanto había con~

tribuído al progreso de la civilización fuá desalojado

paulatinamente, y las distintas naciones iniciaron una

política intervencionista que se fué acentuando con el

trarlscurso del tiempo.

Es evidente que los diversos países se ví.e ...

ron precisados a obrar impulsados por circunstanoias ere!

das por ab sur-do a egoísmos, que habían determinado una ab/.",

soluta falta de coordinación entr e los intereses nacio

nales.

El deseo de ubicar los excedentes de produc

ción, determinó que algunos gobiernos trataran de fo~en

tar la exportación medd.ant e pr-imas que si.f~ni.ficaban un

verdadero ndumping", y a su vez, los países importadores

emplearon como arma de defensa de La producción nacional ~

la elevación de las tarifas aduaneras, o bí.en , insti ~l~.yen

do el sistema de cuotas de importación, contingentes, cu
pos, control de cambios, u otras medidas quei de t ez-m'í.naban

un límite a la recepción de mercaderías extranjeras. Los

mismos procedimientos fueron impuestos por aquel.las na

ciones t.ndllstriales, impidiendo en lo po aí.b í e La importac •

. ,
Cl.Q.n<J

Estas barreras, in.terpuestas en las rutas del

comercio internacional se fueron afirmando como medio de

regularización de los balances de pagos hasta adquirir

los graves caracteres presentes$ Se había declarado una

guerra económica ql1.e a í.eLaba a los países ct

Pr-ano í.a , Al,emania e Italia se inclinaron fuü:r-·,

temente hacia el sistema, y el Reino Unido imprimió un



rruevo curso a su política económica mediante el corrvení.c

de Ottawa, concediendo un tratamiento preferencial a los

productos de sus dominios, a cambio de la reciprocidad

de éstos, afirmándose así en los conceptos de la puerta

cerrada~

El viejo principio de la balanza de pagos de

nivelación automática cedió su sitio a las nuevas co

rrientes y los gobiernos comenzaron a re~lar su estado.

El patrón oro fué suspendido. Un verdadero sistema de

"clearing" ha ido desalojando la moneda de los palsos in

ternacionales y las mercaderías se pagan con mercader!as~

Alemania es la primera nación que adopta es

ta modalidad ante la falta de divisas y consigue cele

brar varios convenios, llegando a contar con la acepta

ci6n de países americanos, que vieron así la posibilidad

de colocar sus grandes excedentes de exportación ante

las graves dificultades que se oponían al comercio in

ternacional. De tal manera, se retorna a la primera maní

festación de intercambio entre los pueblos: el trueque.

La República Argentina no permaneció ajena

•. cct o nuevo sistema manifestado en las relaciones eoo

n6micas internacionales. Se inicia con el tratado Roca

Runciman celebrado en 1933 con Gran Bretaña y renovado

en 1936, e ababLecí.éndose que los fondos provenientes de.

las ventas de productos a.rgentinos en el Reino Unido é:.e

bían destinarse a la satisfacción de las remesas corrien

tes a él, salvo la reserva de una cantidad razonable pn~

ra el ~ago de la deuda pública a otros países (artículo

2° del tratado de 1933 y artículo 4° del tratado de

1936).
Análogo procedimiento se adoptó con Alemania

(Tratado de 1934) 8610 que, como este país no aseguraba



la libre conversión. de los cxc cderrte s de expor-tací.onea ,

fu~ menester restringir ~stas, limitándolas al monto de

las importaciones para evitar la disponibilidad de reich~~

marks sin po sí.b í.Lí.dade a de aplicación.

Tam.bi.érl con. 1,08 Pe..íses Ba jcs , Suiza, It;alia,

:Francia, etco, se trataron análogos sistemaSe

El. cr-édí.to a corto y' a largo plazo se l1a resL~

tringido. Las convenciones internacionales de carácter

comercial", han si.do moda t'f.cadas en sus viejos coric ep t oe ,

y en la necesidad de establecer preferencias, la u clál1811>'

La de la nación más f'avoz-ee í.da" fué limitada en aus al-

canc e.s y ha suf'r-í do , además, t:ransgresiones que Le s i.onan

su significado s de t e rm'í.nade.s por las restricciones sanj"~'J

t ar'Las , por la pref'e r-enc í.a interimperial, o por el. s í at.e

ma de cuo t as , cupos o cont Ingerrt es ~ Los convenios a. 1,aro:~

ge plazo flan si.do S11Sti tuídcs por los de breve térlnj,no,

que en mucho e casos son a.enunciados antes de su expj~ra-

o ,

Clonq&

La mo v.í Lt.z ac í.ón de Lf.br-oa , revistas, conf'eren

cias y congresos económicos fué amplia en pro de una pO'~

l.í t:t ca. de compene t rac í.én .í.rrt ernac t.ona'L (9

Ya con mucha anterioridad a la iniciac.iónde

La cr-Lsí.s mundial en 1929, se trrataba de llegar a un en..-·

t end.inu.en..to general, s í.n que se 1.ograra cr-í.ata'l.t za.r tal
" • l'

aSplraC1.0Il61

Los congresos i.n,ternacion.ales se suc ed.í.er-on

ei.n resul.tados prácticos ~ En 1920 f'ué en Bruselas por

convocator-í,a de La Irí.ga de Las Naciones, donde se conde~

, 1 tt . • r d bar-r .' .. rt .. fl." 1'1 le ". el'"no . a creaCJ~on.e _arIllel:'a,s econom1.cas a 1. c.a s' , ""~

1,922, fué en Génov'a don.de se ·trataron Las f'ac í.I..:tdad~s Y'

garantías para" La Lmpor-tací.dn Y' expor-tac í.dn de produc<=:

tos comerciales; en , fu~ en Ginebra, la conferencia



económica de la Sociedad de las Naciones ;e!l '1933 ~

en Londres donde se declaró: tILos gob í ernoe deben apr-e su

rarse a restablecer el intercambio no rma.; de La.s .mez-cade- ,

rías, realizándose toda clase de esfuerzos para La dismi,»W!

nuci6n progresiva de las medadas de emergencia" :f,'rohibi

ciones, cuotas, etc.".

Declaraciones que dejan entrever que se cono-o

cía la terapéutica; pero no obstante, el cáncer av~nzaba~

En 1926, un grupo importante de hombres de la

banca y la industria europeas, habIa emitido un m.8inifi,es

to en que se analizaba la si tuación mundial, pon.í.endo de

relieve las dificultades que aparecían en el horizonte

económico. Se señalaron las graves consecuenci.as del sis

tema de rastriccion.es y de prohibiciones, que se agz-ave.

ban con el aumento de distritos aduaneros que trajo con

sigo la transformación del mapa político operada por la

guerra, y se abogaba por la cooperación .í.nt ernac í.ona.I co"~'

mo único medio de eli.minar un sistema que terminaría por

anular definí tivamente el comercio mundial. "La restaurs,-=

ción de.Europa no puede sobrevenir mientras los políti~

cos de todos los países, los antiguos y los nuevos, no

se hayan dado perfecta cuenta de que el comercio no Cf3

una guerra, sino un proceso de trueque; que en tiempos

de paz vnuo atr-os vvec í.no s son cLí.errte s nucat r-oa , y que su

bienestar es una condf.oí.dr inexcusable de nuestra propia

prosperidad" e

n 1931, el Comité Mac Millian de Inglaterra

presentó al Parlamento una relación analizando la situa<oU

ción económica de ese país, donde también se clasifica

ron las razones de l .. a~ depresión mundial. y entre sus con

cLusí.one s se e stabl.e c fa la necesidad de llegar a un en-=>

·tex1dim:ten,t;o en.'tY'e 1.8.. 6 (1i st:i..n'tas naciones, uaando eI c.ré--
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di t o, estimulando La.s compras y provocando las ventas.

130- Estados Unidos y otros grandés países comenzaron a

sentir los efectos contraproducentes de la política de aí.a

lamiento. El decrecimiento del comercio internacional ha

sido pavoros?, como lo demuestra el gráfico publicado en

el "Año Social 1937-38 n de La Oficina Internacional del

Trabajo (figo l)é Y si las cifras han reaccionado a par

tir de 1932, Ll.egando fugazmente en el último trimestre

de 1,937 al índice de 1929, en volumen y no en valor, p~--~.

ra retroceder en seguida bruscamente (fig() 2), es a im~

pulso de una carrera armamentista sin precedentes y de

una producción muy superior, como lo demuestra el gráfi

co respectivo (figQ 3)0 Producción que constituye lila plé-

tora que fatalmente impone su erupción, determinand.o ten

dencias hacia la rectificación de la política económica

de algunos gobiernos~

y es así como vemos las nuevas corrientes ha

cia la Lrrt ens í.f'Lcac í.dn del comercio internacional manifon

tedas por coincidenci.a sugestiva el mismo día., 19 de sep

t.~.E;lnbre de 1937, por los encargados de las r-eLao í.one s ex

teriores de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia en dis~

tintas latitudes~

CordellHull, reconociendo que las tarifas adua

rier-as que se extendieron en 1929 habían aumentado la cri'd
'

sis, creando problemas de graves proyecciones, afirmó que

su país estaba dispuesto a seguir una nueva política que

corrija las serias dificultades surgidas.

No era posible cortar las importaciones y man

ten.er las expor-tací one s, que se pretendían aumerrtaz- aiín ,

desconociendo los f'undamerrto a de la. balanza de pagos.

for otra parte, habían supuesto en dicho país

que,dado el volumen de su comercio interno, podrían pree-
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cindir, llegado el caso, de las exportaciones y hasta

provocar su propio enriquecimiento. Per-o este malabt~.I\lis''''''

mo teórico tuvo su mentís más rotundo en los hecI10S o

La anulación del. comercio exterior, aegún

propia referencia del nombrado secretario de Estado, pro

voc6 la pobreza de importantes sectores del país, demos~

trándose que el intercambio desempeña un papel impresci,n··,···,

dible en la economía nacional.

Anthony Eden y Yvon Delbos, que entonces ocu

paban la cartera mencionada en Inglaterra y Francia res-~

pectivamente, coincidieron en Ginebra con esas opiniones

y manifestaron la necesidad de llegar e. un entendimien~~

to entre las grandes naciones para normalizar una parte

importante del comercio internacional.

Estos conceptos fueron ratificados en la Con

vención Anual del Consejo Nacional del Comercio ]~xterior

<le Estados Unidos, realizada en Cleveland en no ví erabre

de 1937. Allí se abogó por la colaboración internacional

y se aprob6 la política de los tratados de intercambio

adopt ada por el gobierno que u.está despejando las r-utas

del comercio ti, afirmándose que "La esperanza de 11f'.>~ y d.e

satisfacción para el mundo no residen en la autar'c í.a , si·~

no en el afianzamiento de la prosperidad por el aumento

del comercio mundial. u

Ya Roosevelt, con el objeto de rectificar la

política restricci.onista de su antecesor, además del n~Tevv

Deal u para restablecer el orden económico de la nación,

adopt6 el sistema de los tratados de reciprocidad en el

orden comercial internacional, que si bien es cierto no

constituye la panacea, permite abrigar alguna esperanza

de mejoramiento cuando no degenera en un régimen prefe

rencial.
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Sería equivocado suponer que las iniciativas

o manifestaciones en pro de una reacción. internacional

acerca del comercio hayan tenido una aplicación efecti

va, .pues no han pasado de simples tentativas, pero se r-e-..

fleja una concepci.ón cLa'ra d.el p.roblema que crea el com

plejo organismo de la política económica mundial, ahora

agravado por el conflicto armado que está viviendo Euro

pa.

14e- Frente a estos conceptos, se afirman en sus teorías

autárcicas dos países con gobiernos de análogas i~eolo

gias politicas: Alemania e Italia, donde esa doctrina es

sustentada por el Estado como programa esencial de gobier-'

no.

Llegado este caso, vamos a establecer una di

ferenciación entre los regímenes políticos y económicos

de estas naciones y la U.R.S.S. , que tanto confunden en

la actualidad, pese a las concomitancias de orden polí

tico internacional que pudieran notarse entre es-te últim"

país y Alemania, de modo que podremos considerarlo como

un caso especial aun cuando all.á se gire hacia la total

planificación económica.

La revolución de 1917 instauró en la vieja

Rusia de los'zares el gobierno de los Soviets (Consejos)

Y' suprí.mí.d , con el f.in de afianzar su programa com,unis

ta, las diferentes clases sociales y la propiedad priva

da, ao c i.a'Li.aando 1...a producción., el comercio y la indus

tria.

Este hecho trascendental en la historia del

mundo , provocó una pr-o f'unda reacción en los:~~:ol)iernos de

los dem~s países, y ya sea por el repudio del nuevo rá

gimen ruso hacia l ..as deudas contrafdas por el zarismo, o

por el sistema implantado, contra.rio al, capitalismo domi-



nante en el mundo, la U.R.S.S. no cont6 durante varios

afios con el reconocimiento político y por ende, con las

relaciones económicas de ningunanacióne

País surgido de una guerra desastrosa, fren-te

a un gran experimento ~ cuyos r-esu'ltado e aun no nos es (la

do conocer por la parcialidad de las informaciones en une

u otro sentido, se vi6 ante el problema extraordinario

de organizarlo todo, especialmente su industria que aun

se hallaba casi en los moldes del. medioevo tt Para ello de~~

bía contar con sus propias posibil.idades, que indudable

mente son grandes si se consideran los inmensos y fecun.~

dos recursos naturales de sus 218000.000 de kms? y La p<)

derosa fuerza económica que representan 170~0008000 de

habitantes 111

Distinta es la posici6n de Italia y de Alema~

nía, países de un Lnduat r-La.Lí.amo avanzado que, GJ.. e11

son política y económí.camerrt e de orden totalitario, l:lCLn",~

tienen su perfil de tipo capitalista.

En ninguno de ellos se han abolido las olases

sociales, ni la propiedad privada, ni se ha socializado

la producción, ni el comercio, ni la industria, pese al

riguroso controlo a las directivas ~ue pueda señalar el

Estadotot

Cambiados los regímenes políticos en ambos

países, Italia en 1920, Y' ·\lemanl.a en 1933 después de ha..-··

ber Lns t aur-ado la república en 191,8, no sintieron lo ri.

gores del a'í s Lanrí.errto provocado por la inamistad de otras

nac í orie s , sino que las z-eLact.oriea no fueron Lrrt e r-r-umpi.dav

Quizá descubramos entonces,la verdadera fina~

1 idad del p rogr-ama a~,l'táTccle(}e

La guerr-a d,e 1914 1,8 pr'ovo cc grandes herj~das 9

CUY'O caut e r-í.o no f'c11é llflJla,.d.o pr-e o í semente en Versaill es
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Alemania, país derrotado, perdi6 su imperio

co Lon ía.I Y' territorios que poseía en. Europa, aun cuando

h i stór-í.ca ~I geográfica o r-ac í.a.lmerrt e no le pertenecieran (1

Además, las deudas de guerra que contrajo por concepto

de reparaciones ascendieron a cifras siderales o

No obstante el.lo , desde el arnrí atu oí.o hasta

1933, con tenacidad y dentro de un ambiente pacifista,

fué recuperando lenta pero firmemente su industria y su

comercio. En dicho año asumió el poder el partido nacio;

nal ..-socialista después de unas elecciones de d í pu't.ado s

en que resultó victorioso y adquirió la mayoría parlamen

taria.

De inmediato se dió a la tarea de imponer un

ampLí.o programa de reivi.ndicaciones territoriales ·yun

plan económico normativo y de contralor general, entr-e

cuyos puntos cardinal.es figura la autar-o í.a ,

Italia, que luchó en campos enemigos de Alema

nia, no obtuvo el resultado que esperaba de su inter-veu=

ción, a pesar de algunas ventajas territoriales que r-ec í •. 

bió. Terminada la guerra, no pudo orientarse en forma po

lítica ni econ6mica y al finalizar el afio 1920 su situa

ción era desastrosa. Un gobierno carente en absoluto de

autoridad frente a un pueblo que se negaba a obedecer, co

rroído en sus entrañas por el espantoso espectáculo de la

guerra'] dejó paso al partido fascista que impuso un go·-.

bierno dic-tatorial, proclamando un programa imperial par-a

reconstruir la vieja Roma de los Césaresa Adoptó la econo~

mía dirigida que más tarde habría de servir de modelo a la

Alemania nacional-socialista, y propugnó la autarcia como

principio fundamental para afirmar la posición italiana o

Doctrina en que se finca orgullosamente la gra~

deza naciona1 9 su prestigio y su poderío, librados al es~
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fuerzo patriótico y generoso del puebloe

y vemos así, a dichos países, importantes por

su población, por su capacidad técnica y por su brillante

contribuci6n a las ciencias y a las artes, engolfados en

estudios profundos e ininterrumpidos en procura de los

productos sintéticos y de los sustitutos de materias pri~

mas que no poseen, llamados Uerzats" por los alemanesb

Al proclamar el plan cuatrienal se expresaba er

Alemania: "Dentro de cuatro años, no, debemos dapender en

absoluto del extranjero para todas aquellas materias que

puedan ser obtenidas por la capacidad alemana, por nues

tria qufnrí.ca , por nuestra industria mecánica o por nuestras

nn.naa'' •

15~- Evidentemente, la distribución geográfica de las ma

terias primas no es equitativa con respecto a los dis·tin'-'

too p~íses del orbeo

Pero estas diferencias son precisamente las

que establecen la división internacional del trabajo, que

a su vez crea la interdependencia mundiale Sólo que las

naciones no se han avenido a una justa distribución de sus

respLctivas producciones y los poderosos intereses encon~

trados originan graves rozamiento8c

Este tópico asumió caracteres de resonancia

.aundd.a.I y en 1937 fué considerado por la Sociedad de las

Naciones sin ningún resultado prácticoo

Mientras tanto, Alemania e Italia se entre~an

de lleno a la obtenci6n de sustitutos y a la fabricaci¿n

de productos sintéticosQ

Los productos que se obtienen mediante este

proceso, no poseen las cualidades que caracterizan a los

que provienen de la fabricación de materias primas naturac =

les, y ademá~ su costo es superiors



Esta industria produce ya n1~erosos artículos

con 1.08 cuaLe s se supLarrta a Lmpor-t.arrt e s sectores de ma

teria prima natural~

La fi.bra de Urayó.rl u ha adqu.íru do lID desarro

1.1.0 extenso y se ut i.Lí.aa en La industria t.ext í L, sustitu-

yéndose a í.goddn , y s egún La gradaci.6n de "unidades de

fibra se puede reemplazar a la seda natural o a la lana

más g rue sa , La pr-oduccí.dn de "rayón t
' se basa en la celu

Losa y, por consiguiente SI en la madera. Esta provenía en

su mayor parte de la importaci6n 9 pero en su afán de bas~

tarse a sí misma, Alemania está desarrol.lando su propia

producción~ teniéndose en cuenta~ además, los otros deri

vados que de elLa se obti.enen.: la gasoli.na de madera,

las resinas artificiales~ el pape1 9 la alimentación ani

mal con la f'abr-r.cac í.ón de azúcar barato para producir

forraj es a Lbumí.noso e 9 y' otros elementos, dan cuerrt a de

la importancia de la industria maderera que antes 8610

se usaba con preferencia para construcciones y como com~

bustibl.e (~).

La utilizaci6n de desperdicios de cocina, ba

sur-as yaguas residuales 5) ha adquirido U11 uso no menos

importante e Verdaderas legiones de hombres y caravanas

de carm.one s recorren hoteles y casas de familia con el

objeto de recoger esos elementos que luego son transfor

mados en materiales ú t í.Le e para la industria del papel.. ,

textil Y' otros ramos si. se considera la inmensa variedad

de los desperdiciase

La industri.a textil de origen animal ha adqui

rido en. Ital.i.a una gran importancia o El. "Lan.í t aL'' que se

extrae de la caseína y que debido a su escasez se está

Lnveat.ígandc la forma de obtenerlo mediante otro producto,

(~) Boletín del ~.rchivo Hamburgués de Economía Mundiale Nos , 12
y 16~ Año 1937~



y La "Lana de pescado tt están suplantando a la producción

natural.

La andus tr-í.a química en general ~ es probable...

merrt e La q'ue más adelantos ha señalado ~ En Alemania se

descubrió el, pr-ooe d.í.mí.errto para r-ecuper-ar el ácido mU=l

riático que escapaba en la elaboración de la soda 9 que

luego llegó a ser producto llave de grandes ra~os de di~

cha industria (~

El a.l.qu.í, trán ~ un desecho de la fabricación

de coque y gas de alumbrado, se ha transformado en pro

ducto base de la industria farmacéutica y materias 0010

ranteso La utilización del gas carburante como combusti~

ble en motores y vehículos ha tenido también gran desarro

110 tI La producción de este elemento esta relacionada con

la producción de bencina extraída de la hut.La Y' del l,ig

nito, así como del petróleo, y en las fábricas alemanas

de bencina de hulla~ el 15% del volumen total de la pro

ducción~ se obtiene en forma de gas carburante, que es

el caso del gas líqUl,do ti mezcla de butano y propano que

en Alemania se obtiene siguiendo nuevos rumbos (')0

Bastan los ejemplos citados para formarse una

idea de la real importancia que tiene el proceso de la

fabricación de productos sintéticos, de sustitutos o su

cedáneos ~ y observamos que si. se extremara el sistema po

dríamos haLl.ar' un sustituto para todo 9 pero, "eso no es

el. desideratunl del, or-den e conomt.co mundial que debe fun

darse en una amplia satisfaccion de todas las necesida~

des humanaav , ( , v ) ~

16.~ Hemos visto las graves consecuencias producidas en

(9) Boletín citadoo N° 140 Año 1939n
(V9) Lo M. Moreno Quintana~ política Economica (Clases)o Edición

Centro Estudiantes Ciencias Económicaso 19370 Pág~ 200~



(; ] orden in.te:rnac Iona.l. por el sistema r-est r-Lcc Lon.í.a t a , Y

e ota po Lftdca , Ll.evada al extremo 9 con el ánimo ele bastll~:~

ne a sí mi smo , trae indudablemente consigq hondas pert~-

baciones de aspecto econ6mico, social y politico en los

}?aíses que la apLícan ,

En. el aspecto e c oncrmco , La producción sufre

1111 encarecimj.. ento por la escasez de materias primas y

por el af~n de sustituir lo qu~ no se posee prescindien~

do de sus fuentes naturaleSe Como consecuencia del cierre

de fronteras para la importación, se acumuJ...an grandes

saldos exportables, pues los dem~s paises se encuentran

)recisados a adoptar idánticas medidas en defensa de sus

~alanzas de pagoso

Esto trae como lógi.co coroLar í o el cierre de

fábricas, pues la capacidad de consumo de la propia na

ción no es suficiente para su sostenimiento, y si bien

es cierto que se crean nuevas con motivo de la produc~

c í.on autárciea ~ és~a debe limi.tarse a una escala menor

que no podrá compensar la destrucción de riqueza que sig

nifica el cierre eitado e Si, en el comienzo esto 110 se ad

vierte, se debe a la milJ.tarización de la Lndus t.r-í.a que

requiere grandes inv'ersiones, pero tratándo'se de medi.os

~transitorios, los. trastornos serán aún mayores e

Además, la marina mercante, de importancia

e.norme por los cap í, tales que representa y por la eantrí.dad

de personal que emplea, se ve precisada a paralizar sus

aotividades por la restricci6n forzosa del comercio~

El. crédi to del extranj ero se contrae y" la ba=

ja de la moneda hace más gravosa la deuda externa, impo

niéndose mayores gabelas, que suelen llegar a límites con

fiscatorios, para atender las grandes necesidades del Es

tado &



La tecI~ía de los costoe comparativos a que ..:se
J:'eferíal1 1.,06 l:i'brecambistas, hoy' menos que nunca tienen

ap.Lí.cací.dn , y los conauml do r-es se ven ob.l í.gado s a pr-eacan»

dir de mercaderías extranjeras que pueden satisfacer am

pliamente sus gus t os y necesidades a menor precio; es con-e

'Teniente t;ener en cuenta que en esto se manifi.esta un. pe!"~

juicio recíproco entre los mercados comunicantes, pues,

coma se ha visto, el cierre de una puerta fronteriza pro

voca el cierre de otra@

En el aspecto social, la repercusi6n no es me

nor~ La desocupación cunde por efecto propiG de las res

tricciones citadas y el malestar que produce esa circuns~

tancia 9 agravado por los hechos anotados y por el elevado

sistema impositivo, crean un ambiente propicio a la rebe

Lí.én .

En el aspecto político las relaciones entre

los pl1eblos se hacen tirantes, la desconfianza entre ellos

crece y' las amenazas de guerra adquieren firmes caracte

reSe Eso, en el orden. internacional e En cuanto al inter

no, es menester la existencia de un gobierno que ~o admita.

el control p~blico y que deje sin efecto las m~s caras con

quistas del e spfr-í.tu ,

1'" üc:~.) Por cone í.gu'í.errt e , llegamos a la con.clusión de que la

autarcia importa una política económica de guerra, de ex~

cepci6n, que no puede contribuir a disipar las dificulta~

de s .í.n'tez-ns.s de un país, s i.no a obscurecerl.as aún más, ha.a-.

ta adqui.rir La forma de una verdadera provocación j.nterna=

c í.ona'l.,

Durante La conf'Lagr-ac í.én europea de 1914c*"181) se

evidenció el, p e l.í.gr-o que s Lgní.f'Lcaba para los <beligerantes,

la necesi.dad de depen..der de otras naciones para la adquisi

ción de materias primas destinadas a. la Lnduat.r-í.a pesada
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o (le a'lIment o s pa.ra La sub s.í ertencí.a de Las fuerzas arma,

das Y' de La pobl ac í.dn , Un stmpLe bloqueo económico o arma-

do po dfa determinar una situación insostenible.

Pero esa po Lft í.ca qlle no es más que 'una medida

mili tar en t Lempo de guerra o de pr-epaxaoí.ón para el.la y

que s í.empr-e que se apl.í.que se realiza a costa de grandes
.1

sacrificios, de exacciones tremendas, de horarios primi~

tivos, de destrucción de riq'uezas, es corrt rapr'oducerrt e en

época de paz, cuando es menester tratar la anqufLo s.ía de

la economía y afianzar la armonía entre los pueblos.

No depender de nadie! He ahí la voz de mandoo

No .ímpor-tan Los precios, ni el valor de la mo=

n.eda , m. el poder adquisiti..vo 9 ni la alimentación norma.L

de la pobLac i.ón •

"Hay q'ue independizar al país de las importa<--

ciones extranjeras tt , desconociéndose así 9 la di'vj.sión in-.;;~·

ternacional del trabajo~

Se pretende retornar en tal forma al antrí.guo

sistema de las "economías cerradas" en que no j..nterviene

el factor internacional y el país de sar-roLl.a sus activ'i~

dades dentro de sus propios límitese

Se han extendido barreras aduaneras poderosas 9

como medio eficaz para evitar las adquisiciones. extranje..-.J

ras. Y, ¿qué significan esas barreras?

Proteger un medio artificial, para crear indllS""

trias e Lnduatr-t.a.Le s de guer-ra , para destruir Lnduatir-í.ae

necesarias por imposibilidad de ventas al exterior, para

expropiar a trabajadores, para cap í.tal.í.aar- en forma arrtL:

económica los medí.oa nacionales de producción, para aumen

tar hasta el absurdo los costos que repercuten directame.!!:

te sobre el consumidor, engendrándose difi,cu~tades de tan

graves proporciones, que traen como corolario inev1.table



Se procura la expansión territorial, la obten4

ción de co Lorrias (aunque 4stas representen el 3% de la

producción mundial de materias primas), consideradas comí

factores Lmpz-esc í.ndfbLe s para llegar a la cul.mí.nací.on de

la autaroí.a y de la pr'o sper-í.dad nacional \t

Itali.a, con ese propósito '1 i.ncorpora Etiopía

a sus dominio 8 y más tarde ~ Albania, sin encorrt rax ningu..

na solución económica.

Alemania inicia su expansión con el t'anchluss tt ;

por el cual Austria se convierte en provincia con el nom~

bre de "Mar-ca del Este"; luego, Checo es.lovaquf.a como con,=~

ae cuenc í.a del célebre acuerdo de l\funich es dividida, in

corporándose la parte de 1,08 "Sudetes tt a aquella nación

que adquiere preponderancia sobre todo el país hasta con=

vertirlo en "protectorado" con el viejo nombre de Bohem:ta

Moravia. Y estimulada por estos éxitos sin derramamiento

de sangre, invade por último Polonia donde halla resis=

tencia y no obstante ello, obtiene la victoria que divi=~

de con la U~R.SeS~

y tras esto, la guerra, ya inevitable frente

a la grave situación que se planteaba, .se apo dera n'ueva~~

mente de la carcomida Europa.

Se aspira a la provisi6n propia de todas las

rtecesidades sin importar a costa de qué sacrificios G

¿Por qué? ¿Para qué?¿Acaso el mundo tiene mu~,

rallas chinas naturales? No~ Es la ceguera, la incompren~

s í.on , l.a ps.í coLcgfa herida por la gran guer-ra , las que

guían a la humanidad hacia el abismo.

Es menester afirmarse en la convicción de ~le

existe entre los pueblos una estrecha lnterdependencia

económica y también espiritual y científica&
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Afa.l.ar-ae es retrotraer la humaní.dad , Un.í.r-ae

es progresare

Aislarse significa desconocer una práctica

que ha ido avanzando a pasos gigantes a trav~s de la his¡

toria: la del comercio internacional~

La Lucha por la emancipación. ab ao Luta para ob~~

-tener productos sintéticos o sustítutos de materias pri~

mas z-esutta mucho más costosa que su obtenci6n en las

fuentes naturales, como está comprobado, y no rinde los

mismos resultados_

Por otra parte, aislarse ha significado la

guerra en pro cura de 10 que es imposible que pr-oduz ca el.

propio suelo y la avidez de los laboratorios.

y' esto es indudablemente lo que ha estado en

la mentalidad de los sostenedores de la teoría desde que

ella fué puesta en práctica: la guerra, medio atroz para

conquistar una posicí6n de sojuzgamiento~

y la guerra, ¿qué produce?

Tenemos el ejemplo de la conflagración franco

J)rusiana que dió a Alemania, por el, tratado de Francfort,

una suma exorbitante por indemnización y los territori.os

d.e Alsacia~Lorena, que perdió todo con creces en lague

:rra de 1.914-18 ~

Y detrás de eso, un reguero de sangre, doLor ~

miseria, odio, eternos irredentismosQ

La guerra trae consigo la dilapidación más ab

surda de las r í.queaas nacionales, el aplastamiento de

.l.as f'uerz8.s pz-oductn.va.e, el desgaste más extraox-d:inario

de la. econo.rnía, la pauper1z.aoi6n de 10,8 pueblos.

Pero eso no parece interesar a. quienes diri,

gen los h í.Los rmi.lt í.pLe s e invisibles de la políti.ca y de

La economIa un.í.ver sa.l.e s (~
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La l~tlerra ha agr-avado la tendencl.a haci.a ] a

autar-c í a , hacia un sistema de pretendido abasteciro.iento

propio de las naciones, separ~ndose entre ellas e inten·'

tanda destroz.ar la indestructible interdependencia eco

nómí.ca mundial fl

¿Es menester que los países sigan e soa.Lando

guerras para obtener hoy lo que pondrán en juego mañana9

00000

jt8LIOTEC,A
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18. Repercusión de la oaída d~~
comercio mundial. 19 Q Control:;'d.'a
cambios. 20. Exportación e Imp'or-.
taci6n. 21. Proyecoiones de'la
política autárcioa.

00000

18.- En la caída vertiginosa del comercio internacional

a que hemos aludido, vemos envuelto a nuestro país que

en el año 1930 obtiene un importante saldo nega t í.vo en

su balanza comercial ('), trayendo consigo un considera

ble bloqueo de créditos del exterior con el consiguiente

descenso del valor de su moneda, dada la eecaaea de di

visas extranjeras frente a las deudas públicas, de impor

taci6n y servicios financieros privados que era menester

satisfacer.

19 (\ - .árrt e esa sitruac í.én que afligía a nue at.ras finanzas, '

el gobierno contrató empréstitos de desbloqueo y se enro

ló en los principi.os de la llamada "economía dirigida t '

con la creación de su sistema de control de cambios en

el año 1931 para la distribución oficial de las divisas~

tendiendo a encaminar el comercio internacional en el

sentido de "comprar a qui.en nos compran, a fin de res

taurar los saldos f'avo r-abLe s limitan.do las Lmpo.r-naoí.enae

a la capacidad de pago del pa~s~ en virtud de la merma

de sus expor-tac í.one s ,

(,) Año 1930: Im.portaciones $10679.960.782. Exportaoiones:
$1.395~691.317. Saldo negativo $284.269.465. Anuari.o del Co
mercio Exterior. Año 193~. Dirección General de Estadística
de la Nacióne>
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20.- Estas se basan especialmente en la producoi6n agr{~

cola (47,4%) y ganadera (45,6~), y en pequeffa esoala en

su prowloci6n forestal (3%), minera (1,2%), de la oaza

y de la pesca (0,5%), sustanoias alimentioias, bebidas,

-tabacos, textiles, sustancias y productos químicos, eto.

(2,3%), figurando entre estos últimos artíoulos varios,

los de procedencia nacional y loe nacionalizados (,).

La industria textil nacional" que se inioió

en el año 1880 con la instalación de la primera fábrica,

sufrió grandes alternativas hasta 1.91.4, año en que se de-

clar6 la gran guerra. A partir de entonces, por influen

cia de Las restricciones impuestas a las expo r-tac í.one s

europeas como una consecuencia lógica de la conflagraci6n,

dicha industria se afianz6 en nuestro mercado y comenz6

una era de progresoe

HOiY' La i ..ndustr-ía Laner-a abastece apr-ox.ímada

mente el 80% del consumo interno (, '), pero a los demás

rubros podemos considerarlos aún en estado incipiente~

De ahí que La importación de textiles (de se··

da, de algodón, de lana, hules, linol..eums , etc ~) repre-

sente un renglón importante, alcanzando al 20,3% de la

importación total (,)

La f.ndus t r í.a siderlÍrgica sólo satisface una

parte reduci.da del mercado nacional y necesitamos del

aporte extranjero para proveernos de gran cantidad de ma<:o "

teria. prima, de artefactos de hierro y de acero 9 máqui

nas, motores, vehículos motorizados, implementos agríco·..:>

Laa, etc n En el cuadro de importaciones vemos a los si-

guientes rubros con el 29,7% del total: hierro y artefac~

tos (9,1%), maquinarias (16%), artefactos de cobre, bron~

ce o metal amar-íLl,o (4,6%). (1) 4)

<l'l~nuarjLo citado. Datos correspondientes al afio 19380
(t,) La Frensae 20.6.938$



Comprobamos entonc~s, que nuestra disponi

lidad de divisas reposa exclusivamen.te en Ja pr-o ducc í.dn

agrícola y ganadera, que representa el 93% del total. de

las exportaciones 8

21.- Fácil será formarnos una idea general sobre J..as

yecciones que tendría para nuestra economía una po Lftn.cs ;,1.':~

auuaro í a afirmada y progresis·ta en los países que La pro

claman y en otros arrastrados por las circunstanciaSe

Allí donde se la pretende aplicar, como hemos

visto, se tiende a eliminar el aporte extranjero 9 y'a sea.

creando industrias o produciendo sintéticos y sustJt'"utC1S;

de materias primas, y aun extrremando medidas, se af'ana»

en una producción agrícol.a y maderera, como es el. (Jaso

de la "batalla del trigo t1 en Italia o las plantacJ,"o'118S :f"~ ,.

restales en Westfalia yWurtemberg, Alemania~

Si tenemos presente, además, la producción

textil a base de suced'neos, prescindiendo del algod6n~

o de la lana que representa el 11,% de nuestra expo r-tac í.cn

de proñuctos ganaderos ~ po.dr-emo s formar un cuadr-o compl.e

to del contraste que s11friría nuestro comercio t.nt er-nací.:

nal y de su repercusión en la economía interna~

Las importaciones restringi.das por efecto de

la disminuci6n de las exportaciones, lesionarían, dfrenta,,·,

mente al comercio Ciue necesite. de su aporte, y' al, cuer-po

social po-r la desocupación que traería, consigo, s.í.n tenp1'.'

en cuan te ya, el enoar-ec í.mt.ento de pr-o duo t o s Lndíspensa

bleso

Nuestros fletes ferroviarios que hoy tanto pe·

san sobre la economía naci.ona.L, se mantendrían e'l.evado s

en forma indefini.da '~l aun aumentados por la forzosa d.t.s

minución del tráfico~

Por otra parte, segadas nuestras exportacLcnss 9
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'veríamos afectada seriamente nuestra. activi. dad por-tuarí.a ,

nuestro gran comercio paralizado, y al labrador y al g~~~

dero junto a la legión de obreros, esperando una solución

que se halla en manos de la política suicida que maneja

al mundoa

y aun sin extremar medidas en los países que

pretenden o tiendan a imponer la autarcia, su ap11caci6n.

en el grado que se haga, afectará de tal modo a nuestras

exportaciones por las causas anotadas, que sus efectos

no serían menos desastrosos, como ya se han hecho sentir.

Nuestro comercio exterior no acusa un progre

so que se adapt-e a la marcha del tiempo, sino que, antes

bien, se observa un verdadero estancamiento <.'1 Las últi.mas

cifras no superan en mucho a las de 1912 Ó 1913, como se

puede observar en el cuadro número 1 que se inserta en

la página siguiente.

En estos últimos años, especialmente a partir

de 1928, el descenso ha sido evidente como consecuencia

directa del .sistema restriccionista a que aludimos, sal

vo excepciones como la de 19370

Podría aducirse que la variación de los pre

cios ha determinado esa baja, y si bien es cierto que

tal oí.r-ounatienc í.a es digne. de tenerse en cuenta, el cua

dro número 2 referente al comercio exterior en volumen

no permite esa afirmación en forma rotunda.

¿Qué hacer?

Intentar adoptar el mismo sistema en nuestro

medio como un recurso contra esos efectos, no es serio,

pues ya hemos observado las consecuencias contraproducen

tes que se obtienen.

Efectuar la transici6n hacia el industrialis

mO,no es posible en tiempo perentorio, y además es ,neoe~



iJUADRO N° 1

~lALORES DEL INTERCAMBIO COMERCIAL ARGENTINO DESDE 19·10 HASTA 193~ (,) .

.o
Interoambio Importación ~o-rtación Sal-dos del
comercial (Valores rea¡es (Valore~ de intere'amblo

AÑos - calculados) plaza) -
mSn. mSn. m.$n. m$n~

1910 .... t, e1l _* •••• 1.1460411é898 8620164.807 884.253.091 22.088.284
1911 .•_•..e _ •• e .. 1..698 ,,493"á50 920~4990982 777.993.• 768 ~ 142.506&214
1912~ •• a.ol>e.eul~n I 2..155., 7á0" 42 L)015()5é~·é31 1.140.153.111 1249555.380·
1913 ~....411"••1 ~._ .. es 2.~07.6 8.87á 14$)127 e 7 ~ 50, le179'é900~'025 ~2.11.1.17é
1914 o"~Q~UOO".,ot>C'll; 1.·4ge230Q63 733.022.645 910e2070993 1 ~.185.~
19·15 ~e~~ ..tI-"~·"'''O· c s Z.017.42S.64l 694&290&922 1..323.1)4" l25 62 .84g.a~
1916 (l,)1U).,.>o".o-6/).ó&CI 2,,134.,386.5é 8~ ..11~.934 1 ..302.~1. 42 4éO.15 ..7
19lé ........,...... 2.114«>152'oe78 B .36~313 1.250.3 6.475 g6.020.162
191 $1>6f>O.a0-f)M_tla-. 2~á59..248..272 1e131&733..527 1.82l ..514·é45 .83.181C)~18:
1919 ~DG" ."$.. ~e O.!lll 3. 33.U4"3~6 1.¡490.3~.5éá ~.343.102. 59 852.7119282'
1920 .6 •• "JI~ •• "'. 01)fl,1) 4.4~.. ·7. 3 2e124.9~&5 ' 2.312.921.295 24é ..994.7~
192I. 6.,')811&1)") C){ lXl"~ 3.2 s,71á ..810 1.703e48S.0·14 1.52S.~4"1.26 - 17 .191.5 :
1922' 6!i ...." ..o,,~_1!lo 3.103.75.545 1.567~37b.070 1.53D• .. 2.4t5 - 3O ..99J.~5
1923 _.<)••Of>C> .. ltlUlIlO, 3.726.198"á40 1·é~·704·é63 1.75~.09:3.777 - - 220.610~· Q
1924 ." $fJ •• ~H' Q~ a~ .~ 4.182.055. 4~ l. .331.. 02 2.29 0624.041 415.122.245
19~ .."........... 3.965.403.515' 1.é22.. 35..604 1..é72.. 567•9P. . - 20f)2ó7~693
19 _..... ~o lt.& ~6 e~ 3. b69.7l5.9áO l. 69.310&220 l. 00.405.~jO· - 68.2Q4.~490
19~ ......<0 .... ., 4.~..20~ ..3 8 1.947(9282., 7~,--~ 2.29~.920. 52 ; 346.637"á16
19 . (>~o.O(rOO.4."&&4 4'.298021 .773 1.90l.608.~73 . 2.32' ".008.299 ·.;~.999. 25
1.929 _6 it~.a~. 6~ 811. 8'1 4-.1266) 684•711 1,.952.Q84". é 2.1"67.599:~813 . .514&915
1930~ ......"~.fl.~ 3.075,~652.099 1.079.990$1 2 1&395..1i9~. 311 =- t84.2,69<»465
1.931 __.~ ..~•••e 'oc 2_~ 629 .·642 ~:911

01 . 173. 828. 311 ~.~5.814~66~ 28lo986.~9
1932 ~f)O-t\'6.O."C>v()~ .2.1246J047~034 .836.263.536 J.. 7.Z82.498 451o~11 ,,9 2 .
1933 '...!' •.".".,.....,oe 2.017.920.441 891814 (t~ 1.~120. 41.512 2~o 92358)
1934 ~. 9(\ (>0 _ O~ ~l) Q.., 2.548e3é69422 1 ..10909d2o444 1.4g8.433.918 3 oSOl"á34
1935 0._ .... 110001'4) 29?44t1330~280_' L.17te9-1.223 -1...5 9.349.051 . 394~)67'e 34
19)6 ~...~.~ 1) • .,~ e)tl .'J 2'·él2.~23.3éO 1 <41 wllG.~. 1.6·55'.112.gg . 539,,0016)402

.193é ......_...... 3'0· ·8.,&2.1 2 1.~57. ~~ / O 2.}IO&997" ,2 1539313.422
. 193 .~ 'UI .tI "8 o~ iUI o-a 2.861.340.6~ le4&ie887 -797' le400.452~a07 - l)O~a34Qéag'
1939 ..... !> •• .,060 .. ~¡; ~e908~558.11 r, 338/'332.419 1 el 510e-~~6 029-9 ,/ 231~i·93f) O

!

. I

(~) Publicaciones de la Di~ecci6n General de Estadística de la N~ión.

~
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CUADRO N° 2

INTERCAMBIO COMERCIAL ARGENTINO EN VOLUMEN DESDE 1910 HASTA 1939 (t)

Intercambio Importación Exportación Saldos del

AÑ.OS
comercial intercambio

tone. tons" tona. tonSe

1910 .~ .. ,~.~ .•t. ~.l) ,~I) 1~)&797. 'J 8.278.000 70519.266 - é58e73~
1911 t1t!tcs e. " ~3'" 5~·~!t .l3e76é·792 8.323.000 5-444.792 - 2. 78lf20'
1912 'IS~' '6:"4 ~••, s e 'lfJ 19.72 .6~é 8.605.000 11.123.6~~ 2.518.6~~
1913 tI s e ',"I~" ~_ """1 21e980.4 lO.130eOOO 11.850.4 1~720.4

1914 te ............ ,a ta' 15eOé7e749 7.44·9·000 7.6080749 1590749
1915 .. lt.& •••• te .6 .e ao 15~·6 2:0107 5.234.000 10.448.107 502148107 .'

1916 ....a.9 ..~ 4~'. ~lf ". 12()804~219 4.430.000 8.374. 2l9 3.~44 .. 2Z9
191é ................ 6.9'910166 2.921.000 ~ .. 010..1 b 1.,14901 b
191 ..'~..~~". ..~.... ".6' 9s352~335 . 20630.000. *722.335 4.092033-5
1919· lO..... t.., •.Cl•••••!\.O laoOO4·~tg 3.8iO.OOO l¿:~~~:Mg 1:l0f:~fg1920 .....,,;......u'$. 1 e~73. 5$5 6.000

2.3~lQ48J1921 ... D.lO.~.'. ~'. '0'" 13e 13-.483- 5.716.000 8.097.483
,192'2 9••elO•••• 1>•• ·o~" lé,,08 7.164 6.900.000 lO.181e164 30281e164
t:1923 ..~...., ..~ D. 1I0 ,'f) 1 .8~1.680 8.0~6.000 lOe80é·680 2·é69.689
1924' ....11 •• t;>~.... " ••• ~o . 23091.9-52 9.5 9.000 1403~ .952 4lt' 09~95¿

l:925 lO...& ... " ....,,9--& t. 20G275@190 9.989.000 10.2' 6e190 ·291,,190
1926 .'.,~'. jI."~ ~f#''''lO. 22.305.970 10.0':3.000 12.282.970' 2.21)9 97 0

I192é ................ 304)612.745 11.880.000 18e73é,,745 6:859:745
·192 t'~'.' •••••• ,~ '" 294'566.935 12.537.941 1~.02 .994 4.~91.053
1929 .."'\, ............,~. 290742.947 13.039.511 1 .703.430 3. 63.913
1930 ....J).~", ••,. " tll 23.391·130 12.364.237 11.021-493 .. 1.336~744

1931 JO JD 13 t'.' litO .# ~. 21.3230873 8.8~6.827 18~~77.046 9.630.219
19 32 'o.~ o. le •• t(/~ .. 'H 22.8120023 6.9 6.426 15. 25.597 8.839.171
1933 .....~ .... ~. it 'le, 2091080039 6.931~432 13.716.6.07 6.8458175
1934 ...a , ••• ,~ •••C,'ltb 22.612e748 . 7.~60.911 15.• 251 ..83é ~.890e926
1935 .....f) •••• l' ,1) ~. 24.126.507 é· 86·éé9 l(). Z3é·52 .• 352·á49
1936 .... lt &0 &•• ~.~,~ 1-<> 22.91.1.656 ,'.Z92. 1 1~.61 .775 6.325. 94
193é ................ 28.57003~1 10.334.92'2 1 .235.42~ 1.900.50)
193 16 •• ',011'~' , .. ,. ~o 19.024.0 6 9.90A.64-B 9.119043 - 185e210
19'39 .0 •••••••••••~-. 2206210934 . :9.755 0879" . 12.86li.055 3.110.176

.-

(t) Publicaciones de la Dirección GenerEll de Estadística de la Nación.

~
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zario creer las condicibnesc

Toda transform.ación en la estructura económiM-T

ca de los pueblos sigue un curso evolu~ivo, cumpliendo

diversas etapas en su avance histórico.

¿ CÓTI10 j.o d'r f amo s en. eJ.. br-eve vt é rnrí.no exigido

por las grandes necesidades nacional~s, retirar los im~

po rtant ee c ap.í.ta.l.ea empleados en campos y ganado s rar:-;

emplearlos en la industria?

¿A cuánto se reducirían esos capitales, si

los camno s y' ganado s sufr~irán una desvalcrizació~?!1or~~

Por otra part~, ¿~uién los compraría?

¿Qu~ industrias se desarrollarían?

.Para cuántos consumidores se produciría?

Un país con 2s800eOOO km?, que apenas cuenta

con poco más de 13~OOO.OOO de habitantes, necesita del

~1~'orte extranj 01'"0, 110 sól.o en materiales y capitales, ni',J

no en hombres, para poblar sus extensas regiones y pro

:'::ovcr entonces el progreso general de su Lndus t rda , aun

en estad.o incipiente, para. preparar los cimientos de la

grandeza e concmí ca y fin,anciera. de la nací.dn que ha de

librar de la t.ut eLa del cap í, tal exterior a nuestra acti p

vddad interna e

La transform.ación r'adf.ca'l. de nuestro país,

t .. 1- ,,' ., 1 dque se car'ac cr-a za por S'l' co nc ac ion agr-i.co a y gana era f

represen.·taría, sin consíder-ar- Y'-:l su Lmpo sfbilidad ma.te

rial, un evidente error político-ccon6mico, pues lo ne

cesario, lo útil, ],0 Lmpr-e sc í.ndf.bLe , es lograr la. cone

):ión ele nuestra e conomfa con las demás" l(~gicamen·te 0.i8-

:irlt~B dcntro de La eatr-uc tu'ra mundí.a.l..

~a Rern;blica Argen-tirla está en una situación
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su clima, por sus riquezas naturales, para constituir

una nación poderosa.

Para ello, debe insti.tuir una sabia política

de población para crear un gran mercado de consumo in

terno, y a la vez, para proveer los hombres que requie

ren la técnica y el progreso constante del país.

De tal manera, podrá escalar un industrialis~

mo que se adapte a nuestras pocibilidades econ6micas, y

que no sólo satisfaga necesidades nacionales, sino tam

bién l~de países cercanos, con los cuales, prácticamen

te oareoemos de.comercio.

Pero esa Argentina del mañana sólo será una

tierra prometida, si se cree en las trabas al comercio

internacional o en las economfac cerradas o semi-cerra

das.

No podemos incurrir o mant .;11Cl'110S en los IniB

mos errores de otros paí~es, ni permitir tampoco que

las barreras aduaneras o el sistema de contir-e.Lo i- de cam

bios, constituyan regímenes permanentes.

Sabemos que nuestro país, solo, nada podrá

contra la red tendida sobre el comercio mundial, pero es

menester la acción tenaz que permita romper los vallada

res, intentando un entendimiento internacional.

De ahí, que s~a necesario que los hombres res

ponsables de nuestro gobierno enfoquen el problema des

de un punto de vista en que se armonice el progreso de

nuestro país con el de los otros, pues la riqueza sólo

se afianza con el intercambio constante entre todas las

regiones, que reposa en la división internacional del

trabajo.

00000
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¿ES POSIBIJE IJA SOLUCION DEL PROBLE~~A?

22. La te~péutica. 23. La paz
internacional~ 24$ El program&
económico. 25. Las dificultadeso
26. Las crisis' y la economía.

00000

22.- Vivimos en rula época de incomprensión y de honda

crisis moral. Es menester aplicar la terapéutica que

extirpe el mal en sus raíces, o en caso contrario las

dificultades aumentarán, y el escepticismo y la descon~

fianza de los pueblos engendrarán reacciones Lnsospecha

das.

Es preciso poner un dique al sistema de de~

claracioncs y de incumplimientos que han tornado e~sfi.

xiante l.a atmósfera mundial.

Debemos luchar por la comunidad internacio

nal, por el verdad.ero "vd.neu'Lum societatis humanes n •

Para ello es necesaria la acción, poniendo

a su servicio la firme voluntau. de triunfar contra el

conformismo ,- que es síntoma de decadencias. Ya 1.0 dijo

Ven Ihering (,): "Sólo la voluntad puede dar al derechc

lo que const í.tuye su e seno í.a r la realización; porque 1,8

voluntad posee un poder realizador y creador. Po r emi~

nentes que sean las cual.i.dades intelectuales de un pue~~.-'

bLo , si le faltan la f'ue r-za mo ra.I , la energía y la, par"

severancia de voluntad, el Derecho .jamás podrá prospe

rar en él!'.

23. - ¿Por dónde c1TII1ezar en este intrincado dilema?

( ,) ,rEl Espíri tu del Derecho Romane" Edi t o Bailly - Bailliere e

Madrid (Tomo I - pág. 377).
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Por establecer la paz~ Arduo probl~ma para ].~

Europa ensombrecida, pero sin ello, será. vano cualquier

intento para normalizar las relaciones econ.ómicas interr!2l-<"'~'

cionales.

Es cierto que la guerra actual, desde cual

quier ángulo que se la mire, tiene un origen más prorun

do que el que se pretende demostrar en los grandes disCUE

80S of í.o í.a.Lea , Es una guerra de ca.racteres netemente Im...··

peFialistas. Sus causas, su desenlace y sus consecuenc1a~

son t6~icos que escapan a los límites de nuestro estudio;

pero, Y' hasta parece ingenuo decirlo, es preciso su urg~~.n.

te solución o por exceso de ambiciones precipitarán 1.0s

acontecimientos y se llegará a un resultado inesperado qu~

-pondrá en juego los restos que aun quedan de 1.8" ctviJiza.ci~{t~

~4~~ Estable~ida la paz, será necesario corregir los

grandes errores de la po Lft í.ca econdmí.ca internacional, a

plicando un plan que consulte los intereses de todos los

pafse s e

¿Qué puntas; podría oo~prender: ése..plan?

Vamos a m.encionar los. que. rep·utamos ccnverrt.. exl~-"

tes, como. res.u~tado. de las cons,id,eracionea hasta. aquí

realizada.s, para contribuir a. l.a fo.rmac1ón del p:ro~gram.a

económico qu.e forzo.samen.te. s,e debe. elaborar para. o.on.sQli~'

dar la armonía entre Lo.s pueb.Lost

lO) Reconocimiento de la interdependencia eco~

n6mica de Las d,istintas· regiones de 1.8, tierra;

2.°) S'l.p~resi.ón abaol.utia de la au'tar-cf.a y de La>

tra,bas aduaneras, que cierran Lae rutas del comercio- mttn~~

dial (tari.fa,s .proh.ibf.tí.vae , cupos , contrtngente s , cuo.taa ,

medidas sanitarias, etc~)~ .
Es eví.derrbe que par-a ello: es menester someter~'

se. a 1.L-,.a palíttc,a aduaner-a r-ao í •.ona.L, qll€l. po.¿lr,ía e:o·n~.,
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cretarse en los Bi~lientes tóricos:

) D t f.'] 1" i t ¡;" 1a e erma.nacz.on (e un ama e lnaX.1."110 par-a .os

d.erecho·s de aduana, a fin de q-ue éstos no rel¡resen'ten

una carga. excesiva sobre el. coneum'í.do r y rlO co Loquen a

la industria o a La pr-oduccí.én extr-an j era 611 si.:tuación

de absoluta inferioridad.
b ) ~. d ~ ...? ~ . 1. •• ~ ." t

jJ~ mISJ.o.n ct.e u.n. I;rcr'tecclo'n.1.f:f:lO a.e carac er

e ducat í, vo sobre aquella pr-o duc c í.dn nací.ona.l, qu e se co'n

sidere con posibilidades económicas de desarrollo, man

teniendo este privilegio durante un miner-o l .. imitado de

años a fin de que logre su afí.anzamí.ento , y si al fin

de ellos esto no se obtuviese, convendr-á a 'todas luces a

la economía nacional su desapari.ción, por c'uanto se dis

traerían energías y capitales en empresas qU~ deci1ida

mente, despuás del experimento, carecen de base en el
.,

paJ.s.

Es innegable que no merece protección una ac

tividad económica cuando no r-esponde a las' necesi.. dades

nacionales y sólo con.tribuye al encarecimiento de La vida.

e) Eliminación total de derechos, S;'3~].VO Lo a

merrunente fiscales, para aquellos artículos desarrolla~

dos en la nación, y que por tanto 9 no teman la competen- f~.

oí,a exterior, pues ésta servirá de reguladora de precdos

cuando se pretendan aplicar procedimientos de monopolio,

tru.ts o caz-t eLl.s,

Se podría pr-e surm.r- q.ue deseando evitar un mal

interno, se abren las puertas al U dumping" , pero éste es

fácilmente reprimible mediante una adecuada legislación.•

}.o) Consti tución de la unión económica mun.....

dial con participación de todas las potencias, cuya mi-
" , ,810n ser~a:

a) Oonf'ecc í.onar- y mantener perr.a.ancntemente ac---
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t.1J..a.l.f.zada La estadísttca de La prOd"llCci,ón univer-aal , en

carando.' el problema técnico de su distri,blJ.ci.. ó,n y orienta~~'·'

ci6n para fomentar el comercio entre 10,8 pueb.Los,

b ) Estudiar la solución de 1,08 créditos b]~o

queado s y el otorgamiento; de crédj~t·os a aqueLl.os países.

que poseen escasez de d.ivi.sas extranj ez-aa, ya aea por .í.n

termedio del Banco Jnt ernacLona'L de Ajl1stes (v) o d.í.r-ec

tamente por 10-8 pafse s con disporLi.bi:l:idades~

. e) Estudd.ar- el pr-obLema migratorio, a. fin de

que los países con exoeao de pob.l.ac í.dn puedan desahogar e =

se, Logr-ando que parte de eLl.a ee encamine haoí.a Las na~"~

o.í.ones que poseen grande:s: extensiones territoriales' y

posibilidades'de producci6n.

Como medn.daa transitorias ha.sta la con,sol~1da-=

ción de e s t oe puntos, podrían adoptarse Las siguientes:

lO) Realización de, convenios comerciales bila..~'"

t,era1.es con la "cláusula de, la. nación más favorecida" en.

forma incondicional~

2°) Solu.cj.,ón de los problemas' eccnémícos y po

Lf t í.coa que ,afecta.rl a. Europa, medzarrt e la realizació·n d:B

una conferencia entre los distintos países\ interesados,

como lo pr-opuso Van ZeeLand ~

Briand, en su, "Memoz-andum" del 10 de mayo de

193.0. proponía la uní.ón económica de los países de]., 'vj.~ejo

( B) El; Banco Intenl&c·ional de Ajua<tes fuá instal,ado en Basilea
(Sui'~a) en mayo de 1930 con. un Qapital originario d.e. 500
millones de fra.noos suizos dividido· en 200.000,·acciones de
2 • 500 francos oro cada una,ouya euscr-í.pcí.en fl1é garantiz&-'
da1>or. Bancos ofioiales de, Il1g~ater:r.-ai) Franql;a~ 11;a1i&,Belgi~
ca,Uemania9Est ados Unidos y ~apon$~~ misión :"onsis.te en:'
favoréoer la· oO.Q1ter~c·ión'entre los Banoos oe11:trales; aotuar
como intermediario para los ajus·t~a fina:noieros ,i.nternaoioc:c>
nalea que se le confiera.n;8.cordar facilidades para lait ope~
raciones financieras de orden internacional;servircomo me~

di.ador para el oumplirrden'to del Plan Young referente a¡ pas>
€SO da las repaX'acioneit por p~rte d~ Alemania·, que damas e~'"
te. decir,hace mucho tiempo que dejO de cumpl.irses
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continente para estudiar e spec í a'lrnen t;A 18. d(-;f~nAa, con.tra,

las tarifas i~n:pucGtas por Estados Un í do a ; .!.Jl.~Gr:rt;a qlle,

por diversos motivos, no halló aceptación entre los go

biernos interesados.

EntcnC:c~o~~ q.ue le ~nión debe formarse errtz-e

todos los países del mundo para estudiar las situaciones

económicas que afecten a la humanidad, sin excepción, y

no puntos determinados o defensas, que, en muchos casos,

se ..tornan en ataques.

No queremos incurrir en un exceso de optimis

mo que raye en la utopía, pero tampoco somos escépticos.

25e- Sabemos cuán enormes dificultades se interpondrán

a la realización de un entendimiento universal; sabemos

del fraoaso de todas las conferencias, congresos, y mi~

siones efectuados desde la terminación de la gue:(4I'.~"~ flD9-

ta el proyecto Van Zeeland de 1938; pero es sobre las

derrotas y sobre los fracasos que se debe reconstruir

la armonía internacional.

Si los intereses encontrados de los distintos

países oponen obstáculos, bas·taría., quizá, que los gran

des estados que concentran 18. mayor parte del comercio

mundial y los que proclaman honestamente la paz, impues

tos de la gravedad que representan tantas medidas arti

ficiosas, iniciaran este movimiento, y por ley de gravi

taci6nhabrán de converger los demás en defens'a, de sus
. ~prop1as econom1as.

Entonces, se habr','{ dado un impor~ante golpe

de timón hacia La co rcu..r'a y 18~. lJrosperidad de los I)UO

blos.

~":,'. - :.:.... r~ cr í.aí.s no se combaten con mo(1.idas drásticp.s y

anti-eco1:~ú.{.:licas sino con proced.i,üicll tos racio11ales, aje

nos a todo providencialismo.
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La ~ltima dcpresi6n que viene sufriendo el

rmndc i ha sido agr'avada po r tantos inventos y 1)1-0CO

tos taumatúrgicos de 1,06 hombres que creyeron de s oubr'Lr

una .ruova cí.encía ·transformadora de la economía.

COl-

:~o preconizamos un 1:iberr:ills:~1o excluyente, si

no una confederación uníverea.í, donde las crisis de un

país no sean materia a j ena a Lo e d o..~¡i1f.J, pue s en cfini tiva

repercuten sobre todoSe

110 Jebe servir de guía un indiví.úua.l í smo abso-

luto que libra al hom.bre a los resultados dc la vieja fór~··

mula de ttdejar hacer" o

Lejos de nosotros está el suponer nue la eoo-
, • <3 t't.nonna es una CI.C71Cla es a aca , que permr nc c c cn t ro de

mo Lde s inmutables, y entendemos por tanto, que no debe

prí.mar el cLasíc i ov.o , porque s í endo precisamente una cien-);

cí,a , como otras, que LmpuI a la r'azdn y conforma la expe

riencia, no puede pe rmanccer- como un poste en el camí no

frente a la marcha del tiempo; pero' sí j tiene Leye s gJle

ea menester observar~

El mundo económico, social y político de hoy

es absolutamente distinto del que Lmper aba en las époc,::n

en que se impusieron las teorías mercantilistas o libre~'

cambistas. En vano no avanzamos por el camino de la histo

riae

Por ello, es necesario ajustar las relaciones

ínternacl-oD.ales a nuevas normas que permitan una co nv.i V"e n

cia pacífica y progresista.

El intervencionísmo del Estado, nue cada día

adquiere mayor fir~eza, será difícil, si no imposible eli

:1inarlo o

Creemos nosotros que ese intervencionismo pue

de admi tirse cuando no anu.l.e esas leyes econcm i ca.: q.t;~ü
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condicionan la vida de las naciones; curo~do sólo se i~-

ponga para hacerlas respetar; para lograr la realizaci6n

del principio hedonista y para trabajar por el bienestar

general: de los pueblos y no a despecho de ellos.

Luchando por esos ideales impondremos el buen 1

sentido en el concierto universal, y el orden de la vida

económica, social y política, s~rá el resultado de la sin

ceridad de nuestros esfuerzos, de la firmeza de nuestros

deseos y de la aplicación de la verdad.

00000
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